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ESTE LIBRO 
(y esta colección)

“...la  verdad, cuya m adre es la historia, ém ula  
del tiem po, depósito  de las acciones, testigo de 
lo pasado, ejem plo y  aviso de lo presente, adver­
tencia de lo porvenir.”

Miguel de Cervantes

“O lviden toda idea acerca de ciudades perdidas, 
viajes exó ticos y agujerear el m u n d o . N o hay  
m apas que lleven a tesoros ocu ltos y  nunca  hay  
una X  que m arque el lugar.”

Indiana Jones y la última cruzada

Estamos rodeados de historia -incluso por debajo de noso­
tros-. Una historia que aflora en las excavaciones del subterrá­
neo, o en los cimientos de un edificio, o hasta en el pozo para 
plantar un arbolito en el patio. Pero hacer hablar a esa histo­
ria -a esos pedacitos de telas, o botones, o platos rotos, viejos 
y sucios- no es tan fácil, y de eso se ocupan los arqueólogos que 
pueblan este libro, no menos héroes que Indiana o Lara, pero 
sí más humanos, más cerca de poder encontrarlos en el aula o 
en el colectivo.

Es que aquí Daniel Schávelzon y Ana Igareta nos cuentan 
sobre el trabajo del arqueólogo, su búsqueda de huellas, su en­
tusiasmo por un puñado de huesos, pedacitos de baldosas o 
hasta entradas de cine rotas que encontramos en la basura. Y, 
lo que es más importante, nos enseñan cómo interpretar esas 
pistas, como buenos detectives del pasado: tal vez es allí donde 
la arqueología se convierte en ciencia, con sus métodos, análisis 
y discusiones. No sólo de objetos encontrados viven los arqueó-



4 A na Igareta/ D aniel S chávelzon

logos: como veremos, el contexto del hallazgo es fundamental. 
Así, encontrar cubiertos de hueso y vidrio junto con vajillas de 
lujo en los restos de una casa colonial nos habla de sus habitan­
tes, tanto los patrones como los esclavos afroamericanos.

En definitiva, mirar para atrás, y para abajo, nos ayuda a en­
tendemos. Es que andar por el mundo armados de palas, pin­
celes y ganas de conocer... es también hacer ciencia. Y ladrar.

Esta colección de divulgación científica está escrita por 
científicos que creen que ya es hora de asomar la cabeza por 
fuera del laboratorio y contar las maravillas, grandezas y mise­
rias de la profesión. Porque de eso se trata: de contar, de com­
partir un saber que, si sigue encerrado, puede volverse inútil.

Ciencia que ladra... no muerde, sólo da señales de que 
cabalga.

Diego Golombek 
Director de la colección



A  la  fa m il ia  y  lo s  a m ig o s , q u e  e n  r e a lid a d  so n  la  m is m a  
cosa , y  a  J u lio  S á e n z , p o r q u e  fu e  u n  v e rd a d ero  e n tu s ia s ta .
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Presentación

Si fuéramos por la calle y paráramos a alguien para pre­
guntarle “¿qué es un arqueólogo?”, es muy probable que ob­
tuviéramos una respuesta que nos remitiera a Indiana Jones 
o Lara Croft, dependiendo del sexo y la edad de quien con­
testa. En caso de ser consultados, la mayoría probablemente 
imaginará un paisaje exótico en la lejana Manchuria o en la 
no más cercana Kuala Lampur, en el que un hombre o una 
mujer solitarios y de aspecto misterioso, casi siempre vestidos 
de caqui y con sombrero a tono, irrumpen valerosamente en 
una tumba sobre la cual pesa una terrible maldición, para re­
cuperar un ídolo de oro.

Por supuesto, ésa es la versión Hollywood de lo que se su­
pone que es un arqueólogo y -como casi en todo- la realidad 
tiene algunas diferencias. Por empezar, la mayor parte de no­
sotros somos mucho más feos que los arqueólogos de las pelí­
culas, y por lo general no nos vemos misteriosos e intrigantes, 
sino más bien mugrientos y zaparrastrosos. Para seguir, no tra­
bajamos en solitario, sino que integramos equipos de varias 
personas en los cuales cada uno necesita de los otros para que 
el trabajo salga bien e, incluso, muchas veces necesitamos co­
mer, dormir y viajar en colectivos bien llenos mientras dura la 
tarea. Y, finalmente, no todos trabajamos en lugares apartados
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y exóticos: algunos de nosotros desarrollamos nuestra activi­
dad en lugares tan poco excitantes que literalmente pueden en­
contramos en la vereda de sus casas o en el baldío de al lado.

Nacida como disciplina científica hace algo más de 150 
años, pero heredera de una larga tradición de exploradores del 
pasado, la investigación arqueológica ha experimentado en las 
últimas décadas un desarrollo extraordinario. La conjunción 
de un sólido bagaje de información previa, novedosos mode­
los de análisis y cada vez más refinadas herramientas tecnoló­
gicas, ha posibilitado una diversificación de la actividad que 
supera todo lo antes visto. Y la comunidad se ha mostrado ca­
da vez más interesada por conocer los resultados obtenidos, 
transformando en noticia descubrimientos e interpretaciones 
antes sólo discutidas entre especialistas.

En nuestro país, la arqueología histórica -campo de inte­
rés y experiencia de quienes escribimos este libro- ha sido una 
de las v e d e tte s  en el proceso de democratización y difusión del 
conocimiento arqueológico.1 Sin duda tuvo que ver en ello el 
hecho de que gran parte de las investigaciones se desarrolla­
ron en lugares tan poco exóticos como plazas, casas y baldíos 
urbanos, lo que le dio al público una perspectiva cotidiana del 
trabajo arqueológico. De modo semejante, y dado que la ar­
queología histórica se ocupa del estudio de eventos ocurridos 
desde el inicio de la conquista europea sobre América y hasta

1 Es importante tener en cuenta que la histórica es apenas una de las 
muchísimas y bien desarrolladas especialidades que existen actualmente 
en nuestro país y en el mundo, y que cada una de ellas ha contribuido de 
modo significativo al conocimiento de nuestro pasado. Con sus particula­
ridades, alcances y limitaciones, líneas tan disímiles como la arqueología 
de cazadores-recolectores, la arqueología subacuática, la arqueología de 
tierras bajas o la arqueología del paisaje, se han ocupado de buscar res­
puestas a un universo de preguntas enormemente variado y cada vez más 
especializado.
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tiempos recientes, los espectadores respondieron positivamen­
te a la posibilidad de relacionarse de manera directa con un 
pasado que les resultaba familiar y cercano, lo que favoreció 
el otorgamiento de recursos, al observar que resultados habi­
tualmente reservados al ámbito académico eran puestos a dis­
posición de la comunidad. No ha sido sencillo instalar la idea 
de que lo que se encuentra le pertenece a la comunidad -que 
es la que por lo general paga el sueldo de los arqueólogos- y 
hay que devolvérselo restaurado y explicado, pero nos gusta 
creer que la arqueología histórica ha hecho un aporte en ese 
sentido.

Sin embargo, es necesario aclarar aquí que éste no es un li­
bro de arqueología histórica, sino un texto dedicado a “desexo- 
tizar” un poco toda la arqueología, usando ejemplos surgidos 
de nuestro propio trabajo -y algunos otros robados de por ahí- 
para detallar cómo es que los arqueólogos hacemos lo que ha­
cemos. En lo que a nosotros dos respecta, podemos decir que, 
más allá de los resultados, nos hemos divertido muchísimo (lo 
que no es poca cosa) y que aún estamos empecinados en seguir 
preguntando (que de eso se trata la ciencia). Como William Sill, 
un biólogo curioso, dijo una vez: “No le discuto a Dios la crea­
ción, sólo que quiero saber cómo lo hizo”.



“D e  to d o  la b e r in to , se  sa le  p o r  arriba .” 
Leopoldo Marechal

“Ya q u e  n o  p o d e m o s  ser p ro fu n d o s ,  
s e a m o s  c o m p lic a d o s .” 

Eduardo Galeano

“O ja lá  a p re n d ie ra n  lo s  té cn ico s , 
q u e  p a ra  ser  té c n ic o  n o  es  s u f ic ie n te  

c o n  ser  té c n ic o .” 
José Ortega y Gasset

“N a d a  h a y  m á s  p e lig ro so  q u e  u n a  idea , 
c u a n d o  es  la  ú n ic a  q u e  se  tie n e .” 

Emile-Auguste Chartier



Capítulo 1
La arqueología y el estudio

del pasado

“La arqueología es la búsqueda de hechos, no  de verda­
des; si quieren verdades, vayan a la clase de filosofía.” 

Indiana Jones y la última cruzada

¿ Q u é ?

Todos los que seguimos carreras no tradicionales, grupo que 
incluye a máximos sacerdotes de ciencias ocultas, luchadores 
de Sumo y arqueólogos, nos hemos tenido que enfrentar tarde 
o temprano a la siguiente indagatoria: “A já , q u é  l in d o . . .  y  eso , 
¿ q u é  e s?  ¿para  q u é  s ir v e ? ”. Y ya sea que la pregunta venga de 
nuestro futuro y desconfiado suegro/a o de cualquier otro mor­
tal, la duda siempre va para el mismo lado: “Y h a c ie n d o  esa  c o ­
sa  ta n  rara, s u  su e ld o , ¿ le  a lc a n z a  p a ra  m a n te n e r  a la  n e n a ? ”.

En lo que respecta a la arqueología no se trata de una ac­
tividad ni tan rara ni tan novedosa, ya que desde épocas remo­
tas el ser humano se ha interesado por explorar y conocer lo 
ocurrido antes de su tiempo; así lo demuestran numerosos do­
cumentos de antiguas culturas de todo el mundo, dedicados a 
analizar eventos correspondientes a tiempos más tempranos. 
Es decir, locos por el pasado hay desde siempre y -ya lo dice 
el dicho- el loco que persiste en su locura llega a ser sabio. Y 
si de persistir en una actividad se trata, la arqueología tiene bue­
nos antecedentes al respecto.

Hace más de dos siglos fue descubierta en Larsa, en la 
Mesopotamia asiática, una enorme piedra grabada con la his-
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toria de un rey de Babilonia, del siglo VI a. C., llamado Nabó- 
nidus (¡flor de nombre!). El escriba de Nabónidus -no es cues­
tión de ser rey y andar uno mismo dándole a la piedra con 
formón y martillo- narra con detalle cómo el rey, siguiendo 
los pasos de su predecesor Nabucodonosor II, encontró en­
terrados los restos de Burnaburish, un antiguo templo que, 
por entonces y como ellos mismos escribieron: “y a  era  u n  d e ­
s ie r to  y  h a b ía  d e v e n id o  e n  r u in a s , u n  e n o r m e  m o n t íc u lo  d e  
tierra, q u e  e s ta b a  c u b ie r to  a l g ra d o  d e  q u e  n a d a  era  r e c o n o ­
c ib le ”. Nabónidus, que andaba interesado en apropiarse de los 
territorios que antes habían pertenecido a Nabucodonosor y 
-de paso- de su prestigio, consideró que encontrar, excavar 
y restaurar el templo mediante un trabajo cuidadoso, que hoy 
llamaríamos a rq u e o ló g ic o , era una buena forma de conseguir­
lo. Así lo hizo y en el acto inaugural leyó además las ya por 
entonces muy antiguas tabletas de Hammurabi, reinstaló el 
antiguo culto religioso y -por supuesto- se quedó con todo: 
el honor y el reino.

El caso del templo de Burnaburish es uno de los primeros 
casos documentados de investigación, excavación y restaura­
ción que conocemos hoy en día y sirve como palpable eviden­
cia de la necesidad que tienen las sociedades humanas de jus­
tificar el presente a partir del pasado, en la antigua Babilonia 
y en el mundo actual. Existen datos referidos a casos aún más 
antiguos, de individuos interesados en estudiar el pasado, si 
bien la mayoría no da cuenta de una e x c a v a c ió n  propiamen­
te dicha. Sin ir más lejos, uno de los escribas de Nabónidus 
-¿sería el mismo escriba de antes?- copió el texto que apare­
cía grabado en varias tabletas de Akkadia, hechas entre el 1300 
y el 2100 a. C., indicando además el sitio preciso en que habían 
sido halladas. Unos muchos siglos después, también en Babi- 
lionia, un equipo de arqueólogos alemanes encontró en el pa­
lacio de Nabucodonosor I (más conocido como Nabuco), una



biblioteca entera de tabletas de barro con inscripciones que se 
remontaban en el tiempo hasta el siglo xxx a. C. Este interés 
por conocer y registrar lo ocurrido en tiempos anteriores al 
nuestro es el inicio de la actividad arqueológica e histórica que 
se desarrolla en nuestros días.
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También en la Edad Media hubo curiosos 
del pasado; esta ilustración de esa época 

muestra la búsqueda de los restos de un santo. 
El conde de San Albano supervisa mientras 

otras dos personas remueven la tierra 
con herramientas especiales.
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Si bien ninguno de nosotros estuvo ahí, digamos, unos 
5.000 añitos atrás, para observar cómo era el asunto ese de en­
contrar cosas viejas y después interpretarlas, podemos afirmar 
con bastante certeza que el procedimiento ha cambiado bas­
tante, sobre todo en lo que respecta a la necesidad de ordenar 
la información de modo coherente y comprensible para otros. 
Esas primeras búsquedas del pasado, acciones individuales ori- 
ginariamente impulsadas por un rey curioso, un anticuario soli­
tario o un guerrero ansioso de poder, se transformaron con el 
tiempo en una actividad colectiva de indagación sistemática, 
llevando al surgimiento de las hoy denominadas c ie n c ia s  d e l  
p a sa d o . Este heterogéneo conjunto de disciplinas tienen en co­
mún el interés por desentrañar los múltiples procesos de cam­
bio que afectan al planeta y a las formas de vida que habitan y 
habitaron en él a través del tiempo.

Dos ciencias en particular se ocupan del estudio del cons­
tante y singular proceso de cambio que define al ser humano y 
a las sociedades que éste conforma: la historia y la arqueolo­
gía, lo que les ha valido la grandilocuente denominación de 
c ie n c ia s  d e l p a s a d o  d e l h o m b re . El objetivo de ambas es c o n o ­
cer, a n a l iz a r  e  in te rp re ta r  la  c o n d u c ta  h u m a n a  a tra v é s  d e l  
t ie m p o , sus motivaciones y consecuencias, construyendo mo­
delos explicativos que den cuenta del desarrollo de los hechos 
acontecidos hasta el presente. De acuerdo con los intereses de 
investigación, ambas disciplinas pueden operar tanto a peque­
ña como a mediana y gran escala, en función de la magnitud 
del evento bajo análisis, lo que les permite abordar temas que 
van desde la invención del alfiler de gancho hasta los más in­
trincados motivos de la Revolución Francesa.

Tradicionalmente, la historia y la arqueología han sido de­
finidas como disciplinas diferentes en función del tipo de fuen­
tes que emplean para obtener información; mientras que la his­
toria utiliza para ello, básicamente, datos documentados por



V iejos son los trapos 17

escrito, la arqueología, en cambio, emplea una variedad dife­
rente de registro, integrada por el total de objetos o restos de 
objetos producidos por la actividad humana. Sin embargo, 
creemos que existe una diferencia aún más significativa entre 
ambas y tiene que ver con la relación que cada una de ellas es­
tablece con el pasado.

Para la mayor parte de nosotros, h is to r ia  es sinónimo de 
pasado, de algo que ocurrió y se fue (vaya uno a saber a dón­
de) pero que ya no está. Para recuperarlo es necesario recurrir 
al testimonio escrito, a narraciones intencionalmente construi­
das a fin de dejar constancia de los hechos. Ese material escri­
to, ya sean tabletas cuneiformes de los sumerios, jeroglíficos 
mayas tallados en piedra o un diario del año pasado, es la ma­
teria prima a partir de la cual se escribe la historia. Por supues­
to, lo oral es otra forma de mantener información del pasado, 
y ni hablar de la fotografía, la pintura, los grabados, planos y 
tantas otras maneras de registrarlo; pero el registro tradicional­
mente más utilizado para ello es el textual. La a rq u eo lo g ía , por 
su parte, asume que el pasado no se fue a ningún lado sino que 
sigue entre nosotros, si bien su forma y materia original se mo­
dificaron con el tiempo hasta transformarse en un universo de 
evidencias que se acumula bajo nuestros pies. El presente ma­
terial que nos rodea se integra con innumerables fragmentos de 
pasado, al alcance de la mano de cualquiera que sepa descu­
brirlo y leerlo. Es por ello que la investigación arqueológica se 
centra en la búsqueda, identificación y análisis de todo resto 
material producto de la actividad humana en el pasado o afec­
tado por ésta que persiste en el presente.

Una cualidad curiosa de tales restos, denominados en con­
junto reg istro  a rq u eo ló g ico , es que incluye tanto objetos inten­
cionalmente creados por el hombre como elementos indirecta­
mente generados por su accionar pero igualmente informativos. 
Así, edificios, cuadros, libros, vasijas, joyas y los muñequitos que
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venían adentro de los chocolatines Jack se unen con las cenizas 
de un asado, la huella de un pie en el barro y el hueco de un 
poste en el piso de una cabaña, para darle cuerpo al pasado.

Hace algunos años, un grupo de alumnos de una escuela 
agraria participó de un proyecto de investigación arqueológica 
en el cual debió cumplir con todas las tareas desarrolladas ha­
bitualmente por un arqueólogo, desde el trabajo de campo has­
ta la limpieza y análisis del material recuperado. Dado que la 
escuela funcionaba en las instalaciones de una antigua estan­
cia colonial, los arqueólogos que coordinamos el proyecto crei­
mos que sería interesante que los chicos estudiaran el registro 
material disponible en el sitio mismo. Los resultados obtenidos 
fueron levemente diferentes de lo esperado, pero igualmente 
interesantes.

Apenas iniciado el proyecto, al excavar cerca de un muro 
que había formado parte de los viejos corrales, uno de los equi­
pos de alumnos desenterró -perfectamente identificables- los 
restos de lo que en vida había sido Pompón, el adorado gato de 
la señora directora del colegio. Desaparecido algunos meses 
antes, existía el rumor de que la susodicha mascota había esca­
pado y nunca vuelto a aparecer; se afirmaba, incluso, que había 
testigos que daban cuenta de su último recorrido. Sin embargo, 
la innegable cara de culpabilidad de otro grupo de alumnos 
ante el hallazgo del cadáver, convenció a sus compañeros de 
haber encontrado evidencia significativa que indicaba que el po­
bre bicho había corrido otra (mala) suerte, y que entre ellos se 
encontraban los responsables del hecho. Fue interesante obser­
var el asombro de los culpables ante la inesperada aparición en 
escena del cu erp o  d e l d e lito , así como su incapacidad de reba­
tir verbalmente las aplastantes pruebas proporcionadas por el 
registro material. Pero los descubrimientos no terminaron ahí; 
apenas un par de semanas después, al analizar algunos de los 
muchos huesos recuperados durante la excavación de los antes
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mencionados corrales, los alumnos del último año se extraña­
ron al reconocer el cencerro de Aurora, vaca que por años fue 
la mascota consentida de la escuela. La p ie za  (forma de llamar 
a los objetos hallados) apareció asociada a tres vértebras cervi­
cales del b o s  ta u r u s 2 en avanzado estado de putrefacción, intri­
gando a los alumnos a quienes se había informado que la vaca 
había sido trasladada a un establecimiento lechero. Enfrentadas 
las pruebas con la h is to r ia  o fic ia l, las autoridades del colegio se 
vieron en la obligación de confesar que el pobre bicho había 
muerto de viejo el verano anterior y que habían resuelto men­
tirles para que no se apenaran. Si bien los alumnos se mostra­
ron sinceramente entristecidos por la muerte de Aurora, se 
manifestaron mucho más enojados por la mentira.

Como puede verse, el análisis del registro arqueológico no 
sólo otorga detalles sobre los materiales recuperados, sino que 
proporciona evidencias acerca de las acciones específicas que 
generaron dicho registro. Esto es particularmente importante 
si se tiene en cuenta que no son los objetos en sí los que atraen 
el interés del arqueólogo, sino la conexión directa que éstos 
proporcionan con el pasado. Cada pieza del registro arqueoló­
gico contiene información referida a su origen y a la cadena de 
eventos que lo afectaron desde entonces; el interés general de 
la arqueología como ciencia es interpretar esa información en 
tanto resultado de la conducta del hombre. Buscamos docu­
mentar cómo esa conducta quedó plasmada en el registro ma­
terial, a la vez que construir modelos que la representen y ex­
pliquen. Se trata de una actividad acumulativa y a largo plazo, 
en la que cada pequeña porción de evidencia estudiada se co­
necta con otras y pasa a formar parte del conocimiento dispo­
nible sobre nuestro pasado.

2 Sí, vaca.
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Es fundamental tener en claro cuál es el verdadero interés 
del arqueólogo en los objetos, ya que de lo contrario corremos 
el riesgo de confundir los fines perseguidos con los medios em­
pleados para lograrlos. En un libro escrito por un conocido 
historiador del tango porteño, el autor afirma que “la arqueo­
logía podrá exhumar elementos de la ciudad, pero será total­
mente inútil para recobrar el coraje, o un pingajo de pollera 
de percal, que más que un vestigio era un excipiente de belle­
za. ¿Qué arqueología podrá recobrar el paso quedo de Mitre 
por la vereda de la calle San Martín, el aplomo del Payo Ro- 
qué o la chiflada de Juan Carlos Bazán? La arqueología nos 
devuelve desechos de los tiempos, restos de vidas que ya no 
son; cosas, sólo cosas en suma. La historia les pone lágrimas a 
las cosas y también ternura; la arqueología es rescate pero la 
historia resurrección”. Afirmar tal cosa es cometer un grave 
error de apreciación, al suponer que la arqueología se enfoca en 
el objeto o artefacto y no en su significación. Dado que lo nues­
tro no es la melancolía, no es esa falda de percal ni su dueña 
las que nos interesan; en cambio, sí nos preocupa saber por 
qué en algún momento del pasado cierto tipo de telas y de ves­
tidos fueron símbolos de casta belleza o indicadores de una 
actividad como la prostitución. Si el conocido señor estaba lo­
co y chiflaba por la calle Florida hace un siglo, no es su “chi­
flada” (en doble sentido) la que nos interesa, pero sí entender 
cómo sanos y locos convivían en una misma ciudad y compa­
rar esa información con la situación actual.

¿ P a r a  q u é ?

Volviendo a la conversación inicial con nuestra poco co­
municativa suegra, observarán que hasta ahora sólo le contes­
tamos la primera de sus preguntas: ¿qué es la arqueología?
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Asumiendo que la versión resumida de lo que contamos antes 
es algo así como “una de las ciencias dedicadas al estudio de la 
conducta del hombre en el pasado, a través de los restos mate­
riales generados por éste”, pasaremos entonces a tratar de con­
testar la segunda pregunta: ¿para qué sirve? Pero para hacer­
lo vamos a tener que complicar un poco el asunto y convertirlo 
en un interrogante más abarcativo: ¿qué utilidad obtienen las 
sociedades humanas del conocimiento del pasado y de su es­
tudio a partir de la evidencia material?

Un principio de respuesta, que no por repetido deja de ser 
cierto, es aquel que sostiene que e l c o n o c im ie n to  e s  p oder. La 
posibilidad de disponer de un conjunto cualquiera de informa­
ción otorga a sus poseedores la capacidad de utilizarlo, trans­
formarlo y expandirlo en pro de sus propios objetivos y su be­
neficio. Claro que es más fácil dar crédito a semejante afirmación 
cuando pensamos en un físico que ha dominado la tecnología de 
la fisión atómica que cuando imaginamos a un arqueólogo loco 
de contento porque consiguió establecer que un bicho muerto y 
comido hace 500 años era una oveja. No resulta sencillo enten­
der cómo una ciencia cuyo principal interés parece ser desente­
rrar cosas viejas, rotas y ya olvidadas pueda ser tan importante 
para el ser humano como otras que, de modo muy evidente, per­
miten operar sobre el presente. Sin embargo, tal vez un ejemplo 
funesto sirva para aclarar un poco las cosas.

Una rápida revisión de personajes históricamente interesa­
dos en la acumulación de poder político y económico -de Hi- 
tler a Stalin, de Mussolini a quien ustedes quieran- muestra que 
casi todos ellos se preocuparon por invertir grandes cantidades 
de dinero en historia y arqueología, manipulando luego los re­
sultados obtenidos de modo que éstos favorecieran sus propios 
intereses. Rápidamente descubrieron que los eventos del pasa­
do definen el curso del presente y que si conseguían demostrar 
una progenie venerable para sus ideas, un p a s a d o  ilu s tre , sería
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más sencillo justificar sus acciones y enfrentar las críticas. La 
construcción del modelo de sociedad que proponían se conver­
tía así, por ejemplo, en el renacimiento de un pasado paradi­
síaco y perdido, y no en la validación de un gobierno actual y 
autoritario. Claro que no importaba si los datos obtenidos eran 
acertados o no, lo que interesaba era el pasado como símbolo 
que legitimaba el presente. Eso explica los cientos de objetos 
arqueológicos desenterrados en diversos países de Europa du­
rante la ocupación nazi sobre los cuales Adolf Hitler mandó 
grabar la svástica símbolo de su poder; la retocada evidencia 
material parecía entonces dar sustento a su afirmación de que 
en realidad no estaba invadiendo otros países sino reuniendo 
los territorios de un antiguo imperio, y la historia pasaba a con­
vertirse en un arma contra los que pensaban diferente. Y si no 
les molesta un ejemplo cercano, muchos reyes de la América 
precolombina hicieron lo mismo: Axayácatl, rey azteca, man­
dó quemar todos los códices (libros, que les dicen) y reescribir­
los de nuevo.

Afortunadamente no todo ejercicio del conocimiento del 
pasado tiene connotaciones negativas, pero el ejemplo es bue­
no para dar cuenta del poder que tal conocimiento confiere a 
su portador. Considerado desde una perspectiva completamen­
te diferente, un pueblo consciente e informado de su historia 
tiene en sus manos el poder de resistirse a ciertos engaños.

Pensemos en un caso totalmente diferente, en el cual la ar­
queología ha sido de enorme utilidad para rescatar una parte 
perdida de la historia nacional: el de la presencia de africanos 
y afroargentinos en diversas regiones de la Argentina. Si bien 
suele afirmarse que su participación en la composición actual 
de la población nacional es mínima -confundiendo la noción de 
participación con la de visualización de ciertos rasgos físicos-, 
a principios del siglo XIX conformaban el 35% de la población 
total de la ciudad de Buenos Aires.
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Estudios históricos tradicionales que se ocuparon de la te­
mática de los afroargentinos no consiguieron proporcionar 
una explicación satisfactoria de por qué, a diferencia de lo que 
ocurre en otras regiones de Latinoamérica, en nuestro país su 
presencia resulta poco visible; las fuentes escritas disponibles 
no dan cuenta de modo concreto de una lucha entre grupos 
sociales tal y como la conocemos en otros países del continen­
te. Sin embargo, recientes estudios arqueológicos permitieron 
definir un escenario claro de opresores y oprimidos, en el cual 
el registro material da cuenta de los esfuerzos de los grupos de 
origen africano por mantener sus cultos, símbolos, religiones, 
creencias y costumbres. La resistencia cultural se manifiesta 
en la forma otorgada a ciertos objetos de uso doméstico; en 
las marcas hechas sobre platos, pipas y ollas, y en la presencia 
de pequeños y discretos elementos ajenos al repertorio cultu­
ral católico, significativo conjunto de cosas sobre las cuales a 
nadie se le ocurrió escribir siquiera una línea. Así, codificadas 
en objetos de tan escaso valor económico que nadie se preo­
cupaba siquiera por quitárselos, los afroargentinos registra­
ron su existencia y su historia, y ha sido la arqueología la que 
les permitió hablar más allá del tiempo y explicar el camino 
recorrido.

La arqueología considera que el presente es resultado ine­
ludible del pasado y que todo intento por comprender el mun­
do en que vivimos ahora debe partir de un conocimiento de 
su historia. Cada uno de los objetos que utilizamos a diario es 
un recipiente donde la historia se mantiene viva en el presen­
te. Valga como ejemplo la computadora, paradigma de la mo­
dernidad, cuyo uso sigue dependiendo de un criterio estable­
cido hace un par de cientos de años. ¿Alguno de ustedes se 
preguntó alguna vez por qué las letras del teclado no están en 
orden alfabético? Resulta que en el siglo XIX uno de los inven­
tores de la vieja máquina de escribir tenía una secretaria que
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movía los dedos tan rápido que las teclas se trababan. Aquellos 
aparatos eran mecánicos y entre golpe y golpe era necesario 
dar tiempo a que la letra subiera, golpeara el papel y regresara. 
Para resolver el problema sin cambiar de secretaria, el hombre 
decidió revolver las letras y hacer que las más usadas (en in­
glés) quedaran lejos unas de las otras, obligando a la mujer a 
mover más los dedos sobre el teclado. Y así, el formato de uno 
de los objetos paradigmáticos de nuestra modernidad fue defi­
nido hace un siglo y medio porque alguien movía los dedos 
muy rápido.

Muchas veces, la información obtenida del estudio del re­
gistro arqueológico puede influir positivamente en el desarro­
llo de procesos tecnológicos actuales. Pensemos en este des­
cubrimiento insignificante: investigadores dedicados al estudio 
de tejidos peruanos de más de 2.000 años encontraron que los 
mochicas -grupo que pobló la costa sur del país entre el 150 
y el 600 d. C.- utilizaban los colores marrón y crema en su tex- 
tilería. Lo llamativo fue que tales colores no eran producto de 
la tintura del tejido sino que eran el color natural del algodón 
empleado para hacerlo; tal hecho resultó ser muy significativo 
dado que en la actualidad el algodón que se emplea comercial­
mente es blanco y requiere de un costoso (y bastante contami­
nante) procedimiento de tinción para colorearlo. Investiga­
ciones posteriores demostraron que aún existían en Perú unos 
pocos cultivos de algodón de colores, herederos de los mochi- 
ca, con un tipo de planta desconocida en el mundo moderno y 
que presenta enormes ventajas con respecto a su muy difun­
dido pariente blanco. Entre éstas se destacan la posibilidad de 
cultivarlo hasta los 1.900 metros de altura, su resistencia na­
tural a las plagas y a los suelos contaminados o poco fértiles, 
su capacidad de sobrevivir por largos períodos sin riego, su 
vida productiva de cerca de diez años y la presencia en sus se­
millas de sustancias antibióticas naturales. Actualmente, bus-
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cando reducir los enormes costos de inversión a la vez que so­
lucionar muchos de los problemas de contaminación deriva­
dos de los procesos industriales de tintura del algodón blanco, 
existen proyectos conjuntos entre varios países para explorar 
a fondo el potencial de los algodones americanos de color, lo 
que se espera redunde en un beneficio global. Y todo empezó 
con un arqueólogo preocupado por averiguar cómo había si­
do tejida una antigua manta.

D o cu m e n to s  e s c r ito s  y  p la to s  ro tos: 
un en fren tam ie n to  qu e no en fren ta  nada

Ya que hemos mencionado un trabajo que alude a la acti­
vidad de un grupo indígena americano, es buen momento pa­
ra contar algunas cosas que tienen que ver con la historia de la 
arqueología como ciencia y con cómo se desarrolló su estudio 
con relación a diferentes grupos humanos y diferentes tiempos.

Cuando la arqueología se consolidó como ciencia, allá por 
el siglo xix, lo hizo como una disciplina dedicada al estudio de 
lo ocurrido en la p r e h is to r ia , período que se extendía desde 
tiempos inmemoriales hasta la aparición de documentos escri­
tos. Así, la separación entre prehistoria e historia fue definida 
en función de un hecho puntual, la invención de la escritura. 
Se trazó entonces una línea arbitraria y (algo así como por de­
creto) se decidió que la arqueología estudiaría la prehistoria a 
partir del análisis del registro material y que la historia se enfo­
caría en el registro documental escrito. Sin embargo, tal divi­
sión de los campos de estudio -que originariamente respondía 
a un problema de organización de los centros de investigación- 
se transformó rápidamente en una barrera infranqueable: la 
historia no podía ir hacia atrás y la arqueología no necesitaba 
ir hacia adelante.
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Claro que bastante pronto quedó en evidencia que tal divi­
sión no era útil para el estudio del pasado de todas las socieda­
des, ya que no todos los grupos humanos que habían habitado 
o habitaban por entonces la Tierra tenían escritura, así como 
tampoco todas las escrituras resultaban comprensibles para 
cualquier lector. Sin embargo, tal hecho no detuvo a quienes tra­
zaron la línea y se empeñaron en aplicar a la fuerza su propio 
parámetro cultural sobre otros grupos. Desarrollaron entonces 
la absurda idea de que todas las culturas humanas evolucionan 
por los mismos carriles, y que aquellas entre las cuales no se ha­
bía desarrollado la escritura se encontraban en un estadio pri­
mitivo con respecto a las que sí lo habían hecho. Si tal fuera el 
caso, sería posible, por ejemplo, reclamarles a otros países el no 
haber desarrollado hinchas de Boca Juniors sólo porque en el 
nuestro tal hecho fue enormemente significativo; sin embargo, 
nadie lo hace porque en la actualidad entendemos que la evo­
lución de cada cultura está regida por sus propias necesidades, 
gustos e intereses. Sin lugar a dudas, la invención de la escritu­
ra como forma de registro del conocimiento a largo plazo sig­
nificó para la humanidad un evento de enorme relevancia, pe­
ro no por ello debe ser utilizada como parámetro absoluto de 
ninguna comparación cultural.

Como habrán notado, las nociones de p reh is to r ia  e h is to r ia  
no eran ideas inofensivas (tengan por cierto que ninguna idea lo 
es, nunca), sino que estaban cargadas de intenciones políticas, 
sociales y culturales que resultaron poco felices. Afortunadamen­
te, el desarrollo posterior de las investigaciones en todo el mun­
do obligó a repensar el sentido real de tal división y de sus im­
plicaciones en la relación entre los pueblos. Entre otras cosas, la 
traducción de lenguajes y escrituras inicialmente ignorados por 
la arqueología, tales como los jeroglíficos (ahora sólo glifos) egip­
cios o mayas, permitieron construir textos con nombres, fechas 
y datos tan precisos como los generados por la llamada “histo-
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ria clásica”, la que se ocupaba de pueblos como Grecia y Roma. 
Lo curioso del asunto es que muchos de los señores y algunas de 
las pocas señoras que en el mismo siglo XIX se dedicaron al es­
tudio del pasado descubrieron que la mejor forma de hacerlo era 
leer y excavar a la vez, y que asumir que se trataba de caminos 
que debían tomarse por separado conducía a resultados menos 
interesantes que si se los transitaba en conjunto. Tal fue el caso 
de Henri Schliemann, el (supuesto) descubridor de Troya en 
1870; según la leyenda que él mismo popularizó, su hallazgo fue 
el resultado de una lectura detallada de la obra del poeta Home­
ro, a partir de la cual dedujo la ubicación de las ruinas. Luego de 
años de revisar la región -exótica para Occidente, cotidiana pa­
ra los turcos-, finalmente identificó la localización de la ciudad, 
excavó y se llenó de oro; claro que gran parte de los objetos que 
afirmó haber recuperado en Troya provenían en realidad de otras 
excavaciones y de compras que había hecho, pero ése es otro 
cuento. Lo divertido de la historia de Troya no fue tanto que el 
uso de fuentes escritas se integrara en el hallazgo e interpreta­
ción de un sitio arqueológico, sino que esas fuentes eran mucho 
más abundantes y precisas de lo que Schliemann quería admitir. 
Ya en el siglo IV d. C., un emperador romano de nombre Juliano 
-mejor conocido entre sus amigos como El Apóstata, porque en 
lugar de cambiar de toga cambió de religión- visitó las ruinas de 
Troya y las describió detalladamente en libros que aún se con­
servan en la actualidad. Su descripción fue tan entusiasta que a 
partir de entonces docenas de sultanes turcos -entre otros- de­
cidieron visitar la ciudad, ya fuera para adorar a los antiguos dio­
ses, para buscar recuerdos o para pasear un rato con su harén. 
También muchos registraron por escrito sus impresiones aunque 
en idiomas y dialectos poco conocidos por los europeos; inclu­
so en tiempos más recientes como el siglo XV, un italiano de 
nombre Cristóforo Buondelmonti escribió acerca de la ciudad y 
dibujó esquemas detallados de sus ruinas.
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Lo que Schliemann en realidad descubrió hacia 1870 fue 
que para sus colegas toda esa información no existía por la 
sencilla razón de que estaba escrita en un idioma que no en­
tendían; decidió entonces aprovechar la situación, atribuir su 
descubrimiento a una fuente poética -sonaba más lindo, por 
cierto- y publicar sus hallazgos en griego, francés e inglés, lo 
que le permitió ganar fama y fortuna, todo por el mismo pre­
cio. A partir de entonces, todo aprendiz de arqueólogo euro­
peo supo que la comprensión del registro escrito disponible 
para el sitio en que se trabaja puede tener una influencia de­
cisiva en su interpretación final y que la línea divisoria de la 
que hablábamos antes no divide en dos el pasado, sino que di­
ferencia dos formas de registro de información.

Gran parte de la arqueología de nuestro continente se de­
sarrolló aceptando esta última premisa: los arqueólogos mexi­
canos, por ejemplo, entendieron de inmediato la necesidad de 
leer náhuatl para entender un sitio azteca o la importancia de 
descifrar los aún poco comprendidos jeroglíficos olmecas, teo- 
tihuacanos o zapotecas al trabajar en ciertas regiones. Es por 
eso que en México, Guatemala o Perú nadie consideraría que 
existen arqueologías no-históricas; en cambio, en Argentina y 
en algunos países del Cono Sur, donde la lectura de documen­
tos no fue intergrada a la formación de los arqueólogos, las co­
sas han sido diferentes. Sólo veinte años atrás (una nada si 
pensamos en tiempos arqueológicos) se produjo una pequeña 
hecatombe aquí cuando algunos investigadores comenzaron a 
cruzar información documental e iconográfica con la informa­
ción arqueológica. La recién nacida especialidad -inicialmen­
te confundida con la e tn o h is to r ia , que creció y es mayor de 
edad- se desarrolló hasta niveles insospechados, consolidan­
do la a rq u eo lo g ía  h is tó r ic a  como rama de la disciplina con pe­
so propio. El desacuerdo surgió entonces entre quienes creían 
que era sólo una a rq u e o lo g ía  d e  t ie m p o s  h is tó r ic o s , tal como
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se la intentó llamar en la década de 1960 en los Estados Uni­
dos, y quienes consideraban que dado que existían textos (e 
imágenes) sobre lo que se estaba excavando, era necesario leer­
los, adquiriendo para ello las artimañas propias del oficio del 
historiador. El singular enfrentamiento fue resuelto de diver­
sas maneras: unos cuantos investigadores decidieron que la 
arqueología histórica no era arqueología pura y dieron por 
terminado el asunto; otros esquivaron la complicación de la 
lectura de documentos pidiéndole a un historiador que hicie­
ra una parte de su trabajo y la mayoría consideró que tenía 
que aprender a lidiar con las particularidades de esta fuente 
de información para construir buenas interpretaciones, y pu­
so manos a la obra. Por supuesto que después de la pelea el 
mundo siguió andando y hoy nadie se acuerda de eso. Puede 
parecer una pelea doméstica, pero sucedió en los Estados 
Unidos hace medio siglo y luego en otros países, y lo que re­
sultó importante es que gracias a eso se formuló el cuerpo teó­
rico de la especialidad que hoy tenemos. La pelea es signifi­
cativa ya que fue generadora de conocimientos (y de broncas 
personales, obviamente).

La característica distintiva de la arqueología histórica ac­
tual es, sin lugar a dudas, el amplísimo abanico de fuentes y re­
gistros que emplea en simultáneo; éstos incluyen los más varia­
dos objetos, contextos y documentos pero también los relatos 
proporcionados por la historia oral, la cartografía, los cuadros, 
los grabados, planos, mapas y muchas otras formas de arte, las 
filmaciones de cine y televisión, los carteles publicitarios... la 
lista es enorme y todo puede contribuir a la interpretación del 
pasado. Por supuesto que el empleo de cada tipo de fuente do­
cumental implica la utilización de métodos y técnicas específi­
cas -llamados h e u r ís t ic o s -  que permitan abordarlas, superar 
sus limitaciones y extraer de ella información válida. Ello sig­
nifica que, a la hora de analizar las fuentes, no es lo mismo una



30 A na Igareta/ D aniel S chávelzon

olla que un testamento, pero ambos pueden resultar informa­
tivos en sus propios términos y mucho más si vienen juntos, 
aunque ya quisiéramos verlos a ustedes interpretar un testa­
mento encontrado adentro de una cacerola.

La vida se cre ta  de los o b je to s

A diferencia de otros materiales arqueológicos cuya exis­
tencia puede derivar de una actividad intencionada -construir 
un puente-, o resultar como producto colateral de dicha acti­
vidad -fragmentos de piedra que se desprendieron durante la 
construcción del puente-, los documentos escritos son siempre 
un registro intencional, lo que implica que fueron creados por 
alguien con la expresa intención de registrar algo. Claro que los 
datos que un arqueólogo puede obtener de ellos van mucho 
más allá de la información estricta que el autor deseó comuni­
car, pero eso se debe a que los analiza como parte de un con­
junto mucho más amplio. Una cosa importante a tener en men­
te al analizar textos es que, en las sociedades con cualquier 
forma de escritura, el registro escrito es y ha sido siempre el 
producto de una minoría -aquella que sabe leer y escribir- y 
que casi como regla es esa misma minoría que detenta el po­
der político, social, económico o religioso. Ello implica que la 
información proporcionada acerca de otros grupos, ya sean las 
grandes mayorías u otras minorías, es de segunda mano, me­
diatizada a través de los ojos de terceros. Tomar conciencia de 
esta cualidad del registro escrito ha posibilitado desarrollar es­
trategias de análisis que permiten evaluar el potencial de dicha 
información y analizarla críticamente a la luz de los datos pro­
porcionados por otras fuentes.

En su intento por comprender integralmente la actividad 
del hombre en el pasado, los arqueólogos han incluido en su
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trabajo el análisis de objetos de escasísimo valor formal pero 
enormemente informativos como componentes del registro ma­
terial. A diferencia de otros estudios históricos, interesados por 
ejemplo en la historia de grandes cuadros, monumentos y es­
culturas, una parte de la investigación arqueológica se ha abo­
cado a estudiar los botones, los broches para el pelo (¿recuer­
dan las horquillas?), las bolitas de los chicos (invento de hace 
un siglo), las monedas o los modestos y proletarios escarba­
dientes (aunque hubo m o n d a d ie n te s  de oro y plata), entendién­
dolos como elementos que también nos hablan de formas de 
vida, niveles sociales y costumbres diarias en el pasado. Lo in­
teresante del caso es que, a diferencia de las grandes obras, es­
tos pequeños objetos dan cuenta de la vida de las grandes ma­
yorías, aquellas que tal vez nunca se vieron reflejadas en la 
figura de un héroe o en los libros de historia nacional.

Convertir elementos tales como un pequeño frasco de ca­
llicida en objetos que dan cuenta de las características de la 
cultura material de la clase popular en un momento histórico, 
es una tarea compleja. Para ello es necesario primero dar una 
explicación funcional de la existencia de cada objeto (al me­
nos para qué fue fabricado) y fecharlo con la mayor exactitud 
posible, ya que ambos datos resultan cruciales en la interpre­
tación del registro material del pasado, desde un clavo a un 
cohete espacial (por cierto, pocos saben que los clavos, hoy re­
dondos, no tienen un siglo de inventados, y que antes eran de 
perfil rectangular o cuadrado; no parece un gran dato, pero gra­
cias a que hoy lo conocemos, podemos intentar estimar a qué 
período pertenecen los encontrados en diferentes sitios).

Una parte del trabajo de los arqueólogos es identificar y es­
tablecer los procesos de transformación experimentados por 
los objetos a lo largo del tiempo, a fin de entender cómo cosas 
que en algún momento fueron rarezas ahora son habituales y 
viceversa. Detalles tales como forma, marca, tecnología de ma-
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nufactura y posibles reutilizaciones forman parte del cuerpo de 
información de referencia que la arqueología reunió -y conti­
núa reuniendo- en su esfuerzo por comprender el comporta­
miento humano a partir del registro material derivado del mis­
mo. Para nosotros, no es la riqueza, el lujo o la calidad estética 
de los objetos lo que importa, ya que por más simples, modes­
tos, feos o socialmente despreciables que puedan resultar, to­
dos brindan información acerca de quiénes los usaron en el pa­
sado.

Pensemos si no en una botella de vino; difícilmente encon­
tremos un ejemplo de objeto más común, habitual y barato en 
cualquier casa, sobre todo ahora que con el avance de los ma­
teriales descartables ni siquiera son retornables. Sin embargo, 
podríamos preguntarnos: ¿siempre fue así? o ¿cuán diferente 
pudo ser y qué importancia tiene el que haya sido distinto? La 
historia y la arqueología muestran que poseer una botella de 
vidrio en el siglo XVI era más que un lujo, era algo que muchos 
ni siquiera podían tener aunque tuvieran el dinero para com­
prarla, ya que había que traerla desde Europa y con extremo 
cuidado. Además, las botellas hasta el siglo XVIII fueron de ba­
se cuadrada y no redonda, muy finas y delicadas, el color ver­
de claro habitual no existía -eran casi negras-, tampoco exis­
tía el corcho para taparla y había cajas especiales llamadas 
fra sq u era s  para protegerlas. En esa época comenzaron a pro­
ducirse botellas de base circular aunque con forma de cebolla, 
globulares y de pico muy corto; las máquinas aumentaron la 
producción en los inicios del siglo XIX y sólo después de la dé­
cada de 1820 se hicieron comunes; y aunque el vino comen­
zó a llegar en botellas cada vez más cilindricas, la ginebra si­
guió hasta inicios del siglo xx llegando en botellas de base 
cuadrada. La cerveza se embotelló en vidrio -siempre marrón- 
recién para 1900, antes venía en botellas hechas de gres cerá­
mico. Por lo tanto, encontrar fragmentos de vidrio del siglo XX



V iejos son los trapos 33

significa una cosa y otra completamente diferente si tales frag­
mentos son dos o tres siglos más antiguos.

La cultura material es la “vida social de las cosas” tal y co­
mo se ha puesto de moda decir en los últimos años; es el con­
junto de objetos y sus relaciones con la sociedad: producción, 
consumo, uso y reutilización, circulación y descarte. Ellos nos 
explican, se explican a sí mismos y nos dicen cosas sobre el 
funcionamiento de una sociedad humana siempre compleja.

La vida de las cosas que dan cuenta de pequeños eventos domésticos: bolitas 
de los chicos de la familia de Felicitas Guerrero quienes, a finales del siglo XIX, 
jugaron en la calle Bolívar 375.
(foto P. Frazzi)





Capítulo 2 
La interpretación 

de la conducta

Dijimos antes que la arqueología estudia el registro mate­
rial como evidencia de la actividad humana en el pasado; lle­
gó ahora el momento de detallar cómo lo hace. Obtener infor­
mación sobre la conducta del hombre a partir del registro 
arqueológico es un proceso bastante complejo, pero, en esen­
cia, es un trabajo de observación y persistencia.

Había una vez un chico -no sería ni el primero ni el últi­
mo- que estaba perdidamente enamorado de su vecina. Y ella, 
vecinita cruel como muchas -ni la primera ni la última-, insis­
tía en ignorar a nuestro buen muchacho, y en no pasarle ni la 
hora. Habiéndolo intentado todo por conseguir su atención, in­
cluyendo flores, c d ’s y ositos de peluche (el muchacho era un 
poco zoquete, a qué negarlo) y ante la persistente indiferencia 
de la vecina, nuestro enamorado decidió tomar acciones deses­
peradas. Así, una noche de poca luna y mucha oscuridad, el 
muchacho salió calladamente de su departamento, bajó los dos 
pisos que lo separaban del de su amada y limpiamente se robó 
la bolsa de la basura que ella acababa de dejar en el pasillo. El 
objetivo era claro: adentrarse en los secretos de las cosas que 
la chica descartaba y de esa manera obtener datos que le per­
mitieran conocer sus gustos, a fin de deslumbrarla y conseguir 
que finalmente le prestara atención.
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El problema con el que se encontró nuestro muchacho al 
momento de revisar la basura, además del olor, fue que no era 
tan fácil como había creído relacionar los desechos robados con 
las cosas y actividades que a la vecina le gustaban. Mientras 
que algunos objetos parecían indicadores evidentes, otros re­
sultaban bastante más oscuros. Por ejemplo: una entrada de ci­
ne rota, ¿indicaba qué? ¿Que siempre que volvía del cine rom­
pía las entradas por costumbre? ¿Que la película no le había 
gustado y había roto la entrada en un ataque de furia? ¿Que le 
había gustado pero como era una película de sufrir había es­
trujado la entrada porque no se había llevado un pañuelo?

Nuestro muchacho estaba desolado al descubrir que los 
restos descartados poco podían decirle por sí mismos y que 
necesitaba información suplementaria para interpretar ade­
cuadamente las acciones de la chica. Fue entonces cuando se 
le ocurrió otra idea: en el mismo piso que la vecina vivía una 
familia amiga. Pensó entonces que estudiar la basura de gen­
te cuyos gustos y actividades ya conocía le serviría como prác­
tica para saber qué significaba cada objeto y, a la noche si­
guiente, se robó la basura de la vecinita y la de los García. 
Claro que -inseguro como era- dos días después al chico se le 
ocurrió que la mejor forma de asegurarse si estaba bien enca­
minado en sus suposiciones era repetir el proceso con la ba­
sura de otros vecinos a los que también conocía. Y siguió jun­
tando la basura de gente del edificio, la cuadra y la manzana, 
primero la de conocidos y después la de desconocidos, porque 
a esa altura ya se sentía hábil para identificar similitudes y di­
ferencias entre las conductas de los tiradores de basura y para 
explicar cómo éstas se reflejaban en los objetos que descarta­
ban y dejaban detrás.

Lamentamos tener que decirles que la vecina siguió sin re­
gistrar la existencia del zoquet... ¡muchacho!, pero lo cierto es 
que él se entretuvo mucho y descubrió una verdadera vocación.
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Imaginemos ahora una versión levemente diferente de la 
historia: supongamos que son ustedes quienes quieren saber 
cómo se vive hoy en un barrio cualquiera de una ciudad, cuá­
les son las actividades que cotidianamente desarrollan sus ha­
bitantes. Una buena forma de investigar sería salir a encuestar 
a la gente puerta por puerta y hacerle una larga lista de pre­
guntas al respecto. Si bien desde la perspectiva científica esa 
actividad es correcta, es probable que los resultados que obten­
gamos no reflejen con precisión la conducta real de los entre­
vistados; por lo general, u n a  c o sa  es  lo  q u e  se  d ic e  y  o tra  co sa  
es  lo  q u e  s e  h a c e . Pocos aceptarán decir que comen comida 
“chatarra”, que se pelearon con su novio y procedieron a des­
trozar las cartas que el cretino les mandó, que anoche se atra­
gantaron con un kilo de helado de chocolate o que consumen 
sustancias nocivas por diversión. En cambio, si revisáramos la 
basura de cada individuo como lo hacía el vecino despechado, 
sabríamos eso y mucho más: hábitos alimentarios regulares, 
consumo de objetos descartables, marcas de ropa que usa, en­
fermedades que padece y hábitos sexuales, por mencionar só­
lo algunas posibilidades. Luego, si sumáramos esa información 
a las de otros vecinos de la misma cuadra, de un mismo nivel 
social, sexo, ocupación o grupo étnico, y repitiéramos la obser­
vación en distintas partes del barrio, comenzaríamos a tener 
in fo r m a c ió n  s ig n if ic a tiv a  sobre la comunidad; no completa ni 
absoluta, pero sí un cúmulo de datos que interpretados correc­
tamente (ése es el g ra n  secreto) permiten el estudio de la socie­
dad y sus formas de cultura.

No es necesario que los vecinos sigan vivos para desarro­
llar este tipo de análisis -lo que nos ahorra el aburrido proce­
so de tocarles timbre- así como tampoco lo es que los elemen­
tos analizados provengan de la basura. La arqueología se hace 
preguntas semejantes pero referidas a sociedades del pasado 
y busca respuesta mediante la sistemática acumulación de da-
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tos particulares extraídos del registro material; eventualmen­
te la información obtenida permite construir explicaciones ge­
nerales sobre la actividad del hombre en el pasado. Interro­
gantes tales como cuándo llegaron los cubiertos a las mesas 
de nuestro país, por qué se pasó de cocinar el asado en verti­
cal a la parrilla horizontal, cuál era el papel de la mujer en la 
ciudad colonial, si cambió la vida doméstica con los sucesos 
de 1810 o si la gente comía helados en las plazas durante los 
inviernos del siglo x v ii pueden ser el comienzo de cualquier 
búsqueda. Otras veces, es el hallazgo de un conjunto material 
difícil de explicar el que nos obliga a preguntarnos qué está 
haciendo allí.

Hace algunos años, un centro de salud mental de Buenos 
Aires ubicado en la avenida Córdoba al 3.100 decidió transfor­
mar su estacionamiento en un nuevo pabellón médico. Apenas 
iniciadas las obras de remodelación, las máquinas excavadoras 
cortaron por la mitad un enorme pozo de casi cuatro metros 
de profundidad, lleno de fragmentos de platos, frascos y obje­
tos de laboratorio. Inmediatamente comenzamos una tarea de 
rescate arqueológico, pero enseguida también la realidad nos 
golpeó: el pozo era enorme, los recursos escasos y los objetos 
recuperados “modernos” (década de 1970-80); por otra parte, 
la empresa constructora no planeaba parar la obra por dema­
siado tiempo, por lo que la recuperación de material debía ha­
cerse con extrema rapidez. Así las cosas, decidimos que inclu­
so el análisis de un pequeño porcentaje del total del registro del 
pozo podría resultar interesante y seguimos adelante con la ex­
cavación casi hasta que empezaron a construir un contrapiso 
sobre nuestras cabezas.

Pese a que sólo pudimos excavar cerca de un 10% del to­
tal del material allí acumulado, y a que terminamos con más 
preguntas que cuando empezamos, la información obtenida 
con respecto a la conducta de los hacedores del pozo resultó
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ser de lo más interesante. Lo primero que notamos con respec­
to a ella fue su cualidad de absurda. En una época y un lugar 
en los que el camión de basura pasaba por la puerta todos los 
días (más o menos), alguien se tomó el trabajo de enterrar cer­
ca de 1.100 kilos de loza cerámica, correspondientes a 1.850 
piezas tales como platos y frascos de medicamentos con su con­
tenido aún intacto y en buen estado. A ello se sumaron unos 
5.000 frascos, botellas, tubos de ensayo y objetos de laborato­
rio de vidrio (enteros en su mayor parte) y casi 100 kilos de me­
tal, entre objetos de hierro y unas pocas piezas de metal esmal­
tado. Como volumen es enorme y como cantidad, apabullante.

Buscando explicaciones para semejante absurda conducta, 
desembocamos en una serie de preguntas que hasta ahora só­
lo hemos conseguido contestar a medias: ¿por qué y para qué 
en plena década de 1970 alguien hizo ese pozo? ¿Por qué se 
arrojaron allí miles de fragmentos de platos, frascos y hasta lo 
que parece ser un laboratorio medicinal completo? Analizan­
do la evidencia disponible, hemos llegado a considerar que el 
pozo fue excavado a escondidas de la vista de pacientes y pú­
blicos, con el objetivo de ocultar los materiales depositados en 
su interior, algo que no debía estar ahí, pero que sí estaba y que 
era necesario desaparecer. Es posible que nunca sepamos el de­
talle, quién lo hizo o en qué día, lo importante es que sí se hizo 
y también lo que eso significa en el contexto de un país en un 
momento determinado.

El ser humano es un bicho de conducta compleja, cambian­
te y contradictoria, y los intentos de la arqueología por inter­
pretarla no siempre permiten obtener un resultado detallado; 
sin embargo, el análisis de la evidencia material proporciona 
pistas, intentos, aproximaciones; nadie supone que sean com­
pletas y terminadas, pero vamos abriendo el camino.
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Yo infiero, tú  in fieres, los a rq u eó lo g o s  
in ferim os

Si siguieron con atención las historias anteriores habrán 
descubierto que un elemento clave en ellas es el proceso me­
diante el cual los objetos se conectan con una información 
que, en lo inmediato, no está contenida en ellos. Dicho proce­
so, cuyo nombre técnico es in fe ren c ia , es el corazón de la acti­
vidad arqueológica, y el principal motivo de discusión entre ar­
queólogos. Es, además, el detonante de toda la larga cadena de 
actividades que sigue a la recuperación de materiales en una 
excavación; todos los análisis que se realicen sobre las piezas, 
la búsqueda de datos relativos al sitio y las condiciones en que 
fueron halladas, así como la construcción de modelos hipoté­
ticos, todas las tareas se verán afectadas por aquella parte de la 
información que se infiere de un sitio. La interpretación final 
de un determinado registro arqueológico depende, en gran me­
dida, del ejercicio de inferencia realizado por el arqueólogo.

A primera vista, inferir información a partir de un objeto 
se parece bastante a un acto de adivinación, un pase mágico 
mediante el cual el elemento particular que tenemos frente a 
nuestros ojos nos remite a un significado distante, sin que en 
apariencia exista un hilo conector entre ambos. ¿Se acuerdan 
de Tarzán cuando iba nadando por el río, persiguiendo a los 
malvados de turno y después de levantar una colilla de cigarri­
llo del agua, la olía y afirmaba: “E s tá n  a u n o s  m in u to s  d e  
a q u í ’? Bueno, justamente de eso estamos hablando. O de algo 
todavía mucho más simple: cuando en la plaza cerca de casa 
vemos un montón de vidrios rotos al pie de un árbol y la veci­
na de enfrente se queja de que los muchachos del barrio toma­
ron cerveza y se entretuvieron después estrellando las botellas 
contra la pobre planta. Ella no los vio, pero... es obvio que eso 
hicieron ya que es lo que siempre hacen. Claro que los vidrios
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podrían estar ahí por cualquier otro motivo, pero como ya vio 
muchas veces la misma acción repetida, con el mismo resulta­
do, su cabeza simplemente conecta las dos cosas; deduce de los 
restos materiales una constante cultural de un grupo social. 
Suena complejo pero es simple. Bueno... no tanto.

Cada elemento del registro arqueológico proporciona un 
c o rp u s  de información que excede por mucho aquella que se 
observa a simple vista. Los datos surgidos del análisis de las 
características físicas del objeto se suman a otros relativos al 
sitio en que fueron hallados y a las condiciones en que apare­
cieron, permitiendo reconstruir la sucesión de eventos que 
hicieron que esa pieza en particular llegara hasta allí. Al revi­
sar el cigarrillo flotante, Tarzán o b se rv ó  que era de tabaco ne­
gro muy fuerte, de marca M o n a  C h ita  y que apenas había sido 
pitado un par de veces antes de apagarse, por lo que estaba ca­
si entero, además de que aún estaba seco en su parte interna; 
con esos datos en mente in fir ió  que había sido arrojado al agua 
hacía pocos minutos (de lo contrario estaría íntegramente em­
papado) y que el villano no podía andar demasiado lejos. La 
arqueología utiliza la inferencia como mecanismo de obtención 
de información, conectando de modo sistemático el conjunto 
de datos que definen específicamente cada objeto o conjunto de 
objetos con e x p lic a c io n e s  p o s ib le s  referidas a por qué poseen 
esas características en particular, cómo fue empleado cada ele­
mento en función de ellas y cuál fue la secuencia de acciones 
que los afectó hasta llegar a nuestras manos.

Al igual que en toda otra ciencia, los datos obtenidos en ar­
queología son acumulativos para cada tipo de elemento, para 
cada conjunto de datos y para los entramados que los datos te­
jen entre sí; eso posibilita, a largo plazo, la construcción de mo­
delos de referencia que permiten asociar con rapidez ciertos 
materiales con ciertas acciones. Luego, la articulación de la in­
formación obtenida produce como resultado final la interpre-
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tación de un sitio o un hallazgo completo, para lo que también 
se requiere de información preliminar e información proceden­
te de otros sitios. Por supuesto que ciertos sitios presentan al 
investigador un desafío mayor -no es lo mismo una estación 
esquimal de caza de ciervos que una acumulación de vidrios 
rotos de botellas de cerveza en la esquina de casa- pero el pro­
cedimiento básico de construcción de inferencias es el mismo.

La interpretación del registro arqueológico -y el conjunto 
de acciones implicadas en ella- es equiparable al aprendizaje de 
un nuevo idioma: en tanto no lo entendemos, nos enfrentamos 
a un texto sin ser capaces de extraer de él ningún tipo de infor­
mación. Una vez que aprendemos a hablarlo, como por arte de 
magia la información se nos revela y la entendemos. Por otra 
parte, cabe tener en cuenta que todo objeto o fragmento propor­
ciona in fo rm a c ió n  se sg a d a , lo que quiere decir que es como si 
leyéramos sólo una de las dos versiones en un juicio, la del acu­
sado o la del defendido: siempre el otro tiene la culpa, por lo 
que la lectura de ambas y la confrontación entre los hechos y 
pruebas presentados por cada uno son necesarias si intentamos 
comprender qué fue lo que ocurrió. Por supuesto que podemos 
equivocarnos pese a todo -los arqueólogos lo hacemos todo el 
tiempo- pero la posibilidad de error es menor y susceptible de 
ser corregida mediante la incorporación de nuevas evidencias.

Hay m ás co sa s  en la tierra (y bajo la tierra) 
de las que abarca tu  filoso fía

“Para ver una cosa hay que comprenderla. El sillón 
presupone el cuerpo humano, sus articulaciones y 
partes; las tijeras, el acto de cortar. ¿Qué diríamos 
de una lámpara o de un vehículo? El salvaje no 
puede percibir la Biblia del misionero; el pasajero 
no ve el mismo cordaje que los hombres de a bor-
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do. Si viéramos realmente el universo, tal vez lo en­
tenderíamos.
"Ninguna de las formas insensatas que esa noche 
me deparó correspondía a la figura humana o a un 
uso concebible. Sentí repulsión y terror. (...) Apa­
gué la luz y aguardé un tiempo en la oscuridad. No 
oí el menor sonido, pero la presencia de las cosas 
incomprensibles me perturbaba. Al final me decidí. 
Ya arriba mi temerosa mano hizo girar por segunda 
vez la llave de la luz. La pesadilla que prefiguraba 
el piso inferior se agitaba y florecía en el último. 
Había muchos objetos o unos pocos objetos entre­
tejidos. Recupero ahora una suerte de larga mesa 
operatoria, muy alta, en forma de U, con hoyos cir­
culares en los extremos. (...)
"¿Cómo sería el habitante? ¿Qué podía buscar en 
este planeta, no menos atroz para él que él para no­
sotros? ¿Desde qué secretas regiones de la astrono­
mía o del tiempo, desde qué antiguo y ahora inal­
canzable crepúsculo, habría alcanzado este arrabal 
sudamericano y esta precisa noche?
"Me sentí un intruso en el caos. Afuera había ce­
sado la lluvia. Miré el reloj y vi con asombro que 
eran casi las dos. Dejé la luz prendida y acometí 
cautelosamente el descenso. Bajar por donde había 
subido no era imposible. Bajar antes que el habi­
tante volviera. Conjeturé que no había cerrado las 
dos puertas porque no sabía hacerlo. Mis pies toca­
ban el penúltimo tramo de la escalera cuando sen­
tí que algo ascendía por la rampa, opresivo y lento 
y plural. La curiosidad pudo más que el miedo y no 
cerré los ojos.”

Jorge Luis Borges 
“There are more things” 

(El libro de arena)
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A semejanza del protagonista del cuento de Borges, los ar­
queólogos ocupamos gran parte de nuestro tiempo en cons­
truir relaciones entre los objetos que estudiamos y los posibles 
usos que éstos tuvieron en su contexto original. También al 
igual que él, nos empeñamos en estudiar detalladamente sus 
características -forma, tamaño, peso, color, composición quí­
mica, marcas, incisiones, curvas, fracturas- intentando desci­
frar para qué fueron creados y cómo fueron utilizados por 
quienes los construyeron.

Un simple ejercicio de observación sirve para apreciar la 
enorme variabilidad de formas que presenta un elemento cual­
quiera del repertorio material que nos rodea y que utilizamos 
habitualmente para una determinada función; miremos, por 
ejemplo, la silla que tenemos más cerca y pensemos en todas 
las variantes de diseño que alguna vez vimos. Recordaremos 
entonces que hay sillas de madera, caño de hierro, de todo ti­
po de metal, de cuero, tapizadas, sin tapizar, minimalistas, hi- 
perdecoradas, más altas, más bajitas, más cómodas, menos có­
modas... Imaginemos ahora las posibles variaciones que el 
simple concepto de silla puede haber tenido a lo largo del tiem­
po, desde la invención de la primera silla prehistórica hasta la 
actualidad; el resultado es un número astronómico. Es muy po­
sible que algunos de los modelos usados en diferentes épocas 
tengan formas tan poco familiares a nuestros ojos que ni siquie­
ra los identifiquemos como sillas y sólo los percibamos como 
superficies sobre las cuales descansar nuestra humanidad apo­
yándonos ahí donde termina la espalda por su asociación con 
otros elementos más reconocibles. Si no vieran un gaucho sen­
tado encima, sería difícil convencer a muchos de que esos dos 
coxis de vaca unidos por tientos de cuero son en realidad un 
asiento.

Si se tiene en cuenta que tal diversidad morfológica es 
una constante para absolutamente todos los objetos que inte-
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gran el registro material, verán que los arqueólogos enfrenta­
mos menudo desafío al intentar interpretarlo de modo articu­
lado. Y la cosa se complica todavía más si consideramos que 
gran parte de ese registro corresponde a objetos que ni siquie­
ra nos son familiares, sea porque ya no existen en la actuali­
dad o porque pertenecen a un universo cultural completa­
mente diferente del nuestro. Incluso piezas que sí conocemos 
pueden haber tenido un significado completamente diferente 
en otro tiempo: hasta la década de 1880, en las mesas de 
nuestro país sólo se servían una botella de vino y un único y 
gran vaso, que daba la vuelta a la mesa, tal y como hoy en día 
lo hace el mate; el dato sale de los grabados, cuadros y fotos 
de época, y de los inventarios domésticos de los bienes de los 
difuntos. Si no conociéramos esa información y analizáramos 
la basura de una casa de esa época, nos resultaría difícil de 
entender por qué esa gente rompía tantos platos y tan pocos 
vasos.

El siguiente problemita que presenta el análisis del mate­
rial arqueológico deriva del hecho de que los objetos son mul- 
tifuncionales, lo que significa que son utilizados con propósi­
tos muy diferentes de aquel para el cual fueron diseñados. ¿Se 
acuerdan de aquellas viejas películas en las que los matrimo­
nios se tiraban con platos? Ésa es la idea: cualquier objeto he­
cho para cumplir una función determinada, por muy específica 
que sea, puede ser empleado para cumplir otra; el arqueólogo 
debe intentar identificar ambas, desentrañando tanto la inten­
ción con que la pieza fue creada, como las posibles transforma­
ciones de su uso a través del tiempo y del espacio. Una vasija 
indígena de cerámica creada como urna funeraria de un niño 
puede convertirse, un centenar de años después, en un adorno 
acomodado encima de una mesita ratona.

Hace algunos años, excavando en la ciudad de Mercedes, 
en la provincia de Buenos Aires, nos topamos con una casa
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construida en los años de la Primera Guerra Mundial, en cu­
yo patio del fondo funcionaba una cervecería. Lo insólito del 
local era que su actual piso de madera estaba instalado sobre 
un contrapiso formado por miles y miles de botellas de gres 
-un material cerámico de origen inglés y muy resistente- cla­
vadas de punta, formando un nivel parejo y perfecto en su co­
locación.

En la imagen se observa el curioso aspecto de los restos 
del contrapiso de una cervecería de la ciudad de Mercedes, 
íntegramente formado por botellas de gres cerámico 
importadas de Inglaterra.
(foto P. Frazzi)
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¿Estábamos ante la casa de un loco? Entender la lógica 
de la curiosa función dada a las botellas implicó descubrir 
una costumbre muy arraigada en el campo argentino y en­
tender primero que, hacia 1916, esos envases quedaron fue­
ra de circulación como consecuencia de la guerra desatada 
en Europa. Hasta entonces, la industria del gres en Inglate­
rra había sido una actividad subsidiada en razón del empleo 
de una mayor mano de obra que la fabricación de vidrio, pe­
ro la guerra obligó a un cambio de actitud y a la liberación 
de los impuestos que encarecían a este último. Ello dejó mi­
llones de envases libres en los países consumidores como el 
nuestro, dado que ya nadie los requería para ser rellenados 
y servir nuevamente al uso para el cual fueron fabricados: 
contener cerveza. Así que alguien descubrió que era un ma­
terial altamente aislante y térmico, cuyas dimensiones regu­
lares le permitían reemplazar bien a los ladrillos en la base 
de contrapisos que evitaran la humedad. Y así se hizo en mu­
chas casas, simplemente dando a un objeto cuyo uso es ob­
vio -una botella- una función diferente pero tan eficiente 
como la original. Llegar a tal conclusión fue parte de un lar­
go proceso de análisis, que incluyó una búsqueda infructuo­
sa de datos escritos y la reinterpretación de evidencia que 
habíamos hallado durante la excavación de otro sitio cerca 
de Buenos Aires -donde el peso de la casa había fragmenta­
do tanto las botellas que pensamos que el gres había sido 
usado como relleno por falta de escombro-. Fue necesario 
estudiar su capacidad aislante térmica y ver que la separa­
ción entre ellas condensaba la humedad y no le pemitía su­
bir, para comprender el funcionamiento de este singular sis­
tema constructivo, basado en un uso novedoso de miles de 
botellas.
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C o n te x tu a lice m os

Como acabamos de ver, la construcción de una interpreta­
ción confiable sobre el uso dado a los objetos en el pasado re­
quiere de dos tipos diferentes de información: por un lado, da­
tos directamente derivados de la observación y análisis de cada 
objeto como entidad individual; por el otro, datos aportados 
por el entorno que rodea y conecta cada conjunto de objetos. 
Este particular entramado o red de datos resulta vital para una 
adecuada interpretación del registro arqueológico.

(foto P. Frazzi)
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Observen con cuidado la imagen de la página 48 y supon­
gan que ustedes son arqueólogos a quienes les entregan esta bal­
dosa para que la analicen. Tómense todo el tiempo que necesi­
ten para estudiarla, realicen con ella todas las pruebas que crean 
convenientes y cuando terminen, cuéntennos qué averiguaron.

Es probable que un primer análisis macroscópico revele 
que se trata de una baldosa de 21,5 centímetros de lado y unos 
3,5 centímetros de ancho, buena calidad de pasta, coloración 
rojiza y estado de conservación relativamente bueno, sobre cu­
ya cara anterior se ha grabado por incisión una especie de es­
quema lineal de dos cuerpos segmentados, con cruces marcan­
do algunos segmentos en particular. Asimismo, los restos de 
cal presentes en la cara posterior de la baldosa permitirán in­
ferir que la misma formó parte de una estructura mayor a la 
cual fue inicialmente adherida y posteriormente despegada. La 
regularidad de su superficie permitirá estimar que se trata de 
una pieza de fabricación industrial, mientras que su tamaño y 
el color de su pasta señalarán que probablemente se trata de 
una baldosa francesa del tipo producido en Marsella y utiliza­
da en nuestro país entre la época de Rosas y la Primera Guerra 
Mundial. La marca aún visible del sello del fabricante marse- 
llés Pierre Sacoman en una de las esquinas de la pieza confir­
mará tal suposición, mientras que un análisis fisicoquímico 
brindará detalles sobre el tipo de arcilla empleada en su ma­
nufactura y la temperatura máxima que alcanzó el horno en 
que fue cocinada.

Un análisis cuidadoso del dibujo inciso probablemente re­
velaría que éste fue realizado con un elemento punzante de ba­
ja dureza, tal vez de hierro blando, madera o hueso, y que la 
persona que lo grabó era diestra o utilizó la mano derecha pa­
ra hacerlo. La presencia en los surcos grabados de pequeñas 
formas de vida vegetal permitirá establecer que la baldosa es­
tuvo a la intemperie por un tiempo prolongado desde el mo-
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mentó de realizarse el grabado y hasta el momento de iniciado 
el análisis.

Llegados a este punto, será mucho lo que sabremos sobre 
la baldosa como unidad del universo material, y si su existen­
cia como objeto particular fuera lo único que nos interesara po­
dríamos darnos por satisfechos, dado que habríamos conclui­
do una pequeña investigación detallada. Sin embargo, nosotros 
deseamos obtener de la baldosa otro tipo de información: que­
remos saber su historia, de qué edificio formó parte, por qué su 
superficie fue marcada de tal forma y cómo llegó al lugar en 
que fue encontrada. El problema es que esos datos no vienen 
incluidos en el objeto sino que surgen del entorno que lo ro­
dea. Claro que si ustedes fueran arqueólogos, no hubieran de­
jado pasar ni un segundo entre el momento en que les dieron 
la baldosa y aquel en el que preguntaron: ¿de dónde salió?; 
¿cuál era el c o n te x to  del hallazgo?

De acuerdo con la G ra n  E n c ic lo p e d ia  L a ro u s se , la palabra 
“contexto” literalmente significa “enredo, unión de cosas que 
se enlazan y entretejen / elementos contiguos a otros en una 
situación determinada / disposición, unión de las partes que 
contiene un todo”. Para la arqueología, define la sumatoria del 
total de datos y elementos (materiales e información) que con­
forman en detalle la situación del hallazgo del registro arqueo­
lógico y posibilitan su adecuada interpretación. Sin contexto, 
el material arqueológico se transforma en meros objetos de los 
que puede saberse mucho a nivel individual, pero que han per­
dido su capacidad de dar cuenta de la historia de la que forma­
ron parte.

Veamos qué ocurre en el caso de la baldosa y cómo se hu­
biera modificado la interpretación que ustedes construyeron 
sobre la misma si, cuando se la dimos, les hubiéramos agrega­
do la siguiente información: la pieza fue recuperada por un his­
toriador con muy buen ojo, durante las obras de demolición de
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la vieja cárcel de Caseros, y proviene directamente de la baran­
da del techo del antiguo penal construido en 1869.

Si ustedes hubieran tenido tal información, aquella que de­
fine el contexto en el que se produjera el hallazgo de la pieza, 
tal vez habrían podido notar la marcada semejanza que existe 
entre el grabado y el esquema arquitectónico de la cárcel, in­
cluyendo lo que parece ser la disposición de las celdas. Esto les 
permitiría luego construir todo tipo de hipótesis referidas a esas 
pequeñas equis grabadas sobre la superficie naranja, que segu­
ramente incluirían planes de presos dispuestos a fugarse, ven­
ganzas contra otros presos, guardiacárceles que urden vengan­
zas contra los presos... La lista es extensa. Y si son arqueólogos 
entusiastas, explorarán cada una de estas hipótesis y buscarán 
todo otro tipo de evidencias que les permitan establecer quién, 
cuándo y por qué tenía acceso a la terraza, si hubo o no moti­
nes o eventos de pelea entre presos y guardias en los años pos­
teriores a la colocación de la baldosa y en qué celdas ocurrie­
ron éstas. ¿Era, tal vez, un mensaje secreto? Y de esta manera 
el contexto de su trabajo se irá complicando cada vez más, has­
ta permitirles una interpretación realmente interesante de la 
historia de un elemento que, al principio, era apenas una bal­
dosa con unas rayas casi imperceptibles.

En el contexto de todo hallazgo arqueológico radica la ri­
queza del descubrimiento: su alteración o destrucción supo­
ne siempre una pérdida irreparable de información y, conse­
cuentemente, una pérdida de pasado. A diferencia de una 
pieza cuyos fragmentos pueden ser reunidos y pegados para 
darnos idea de sus características originales, la sutil red de da­
tos que conforma el contexto de todo sitio arqueológico se des­
vanece cuando sus elementos se desarticulan. De hecho, la ca­
racterística fundamental de la información contextual es que 
surge directamente del tipo de a s o c ia c ió n  q u e  lo s  e le m e n to s  
q u e  in te g ra n  e l reg istro  p r e s e n ta n  e n tre  s í  (tipo de sedimento
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en que un objeto determinado aparece enterrado, posición re­
lativa de un objeto con respecto a otro, posición general con 
respecto al sedimento en que aparece enterrado, etcétera).

El contexto de todo hallazgo arqueológico es tan importan­
te que, a veces, es imposible identificar la función de un obje­
to si no podemos asociarlo con su contexto específico. Un 
ejemplo bastante divertido en tal sentido fue el hallazgo de tres 
piezas de madera adentro de una bacinica -alias: pelela- en 
una excavación de un pozo de basura en la calle Bolívar, en la 
ciudad de Buenos Aires. El posible uso dado al conjunto de ele­
mentos de madera de base redondeada, de unos 15 centíme­
tros de largo y de 3 a 4 de ancho fue, en principio, todo un mis­
terio, ya que su forma y características no eran semejantes a 
ningún objeto hasta entonces recuperado. Sin embargo, una 
placa de porcelana entera y los fragmentos de al menos otras 
dos, encontradas en asociación con las piezas de madera, arro­
jaron luz sobre el asunto: en ellas se observaba con claridad el 
perfil de un dibujo pornográfico, al estilo 1820 (por cierto, bas­
tante aburrido para la actualidad). En el contexto definido por 
las placas, los tres artefactos de madera se transformaron en 
potenciales falos -elementos de forma semejante a un pene-, 
que revelaron un tipo de práctica sexual de la que difícilmente 
otro tipo de fuentes dieran cuenta.



Capítulo 3
El mundo es una torta 

hojaldrada

“Como todo en la vida, lo que ha dejado de tener 
uso se tira, incluyendo a las personas.”

José Saramago

Habiendo establecido ya que los arqueólogos construimos 
nuestras interpretaciones a partir del análisis de un universo 
que conjuga objetos y contextos, es hora de detallar cómo ac­
cedemos a ese universo y qué tipo de elementos nos sirve como 
guía para analizarlo. Dicho de otra forma, ¿cómo diablos ha­
cemos para encontrar un contexto arqueológico? Como sabe 
perfectamente todo aquel que alguna vez haya visto un docu­
mental del D isc o v e ry  C h a n n e l, la ex cav ació n  -así, con mayús­
culas- es una de las actividades arqueológicas por excelencia, 
la más divertida con seguridad, aunque veremos después que 
no es ni la única ni la más importante.

Tal vez por ser la parte más pintoresca del trabajo es la fa­
vorita de la televisión, que suele mostrar imágenes de obreros 
removiendo la tierra sobre un templo apenas visible entre la 
arena mientras un arqueólogo (siempre con sombrero) toma 
notas bajo un toldo blanco; de igual modo, nos atrapan los ma­
ravillosos colores de un plato de cerámica nazca apenas arran­
cado de las entrañas de la tierra. Es probable que al verlas 
muchos de ustedes tal vez se hayan preguntado por qué ese 
tipo de cosas siempre está enterrada, o por qué los arqueólo­
gos excavan para encontrar el pasado y no van simplemente 
caminando por la calle a ver qué encuentran en la superficie...
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Empecemos contestando la primera pregunta con un pe­
queño experimento: vayan a la casa de su tía Felisa y, discreta­
mente, róbense algunas piezas de la vajilla de loza. Luego, tras­
ládense al jardín, parque o plaza que les quede más cerca y 
desparramen, sobre la superficie del lugar, ese par de platos y las 
tazas de té, ya sea enteros o haciéndolos pedazos. Vuelvan al 
sitio unos seis meses después y traten de encontrar los fragmen­
tos de vajilla. Probablemente noten que, a primera vista, no es 
posible observar ni el menor resto de loza; después de un rato, 
y si tienen un poco de paciencia, descubrirán -medio enterra­
dos en el suelo y mucho más lejos uno de otro de lo que los de­
jaron- un bordecito por acá, un pedazo de asa por allá. Váyan­
se otra vez y vuelvan al lugar un año después; con seguridad, 
ya no queda en superficie ni el menor rastro de las lindas ta­
zas. Sin embargo, si tienen suficiente paciencia, memoria y una 
pala a mano, quizá se decidan a excavar en el lugar en el que 
vieron por última vez algún pedazo de la susodicha vajilla; si lo 
hacen, es altamente probable que encuentren alguno. Tal vez no 
todos los fragmentos, pero sí una cantidad suficiente como pa­
ra que una persona que nunca vio el juego de té entero pueda 
generar una descripción bastante adecuada de qué era y para 
qué servía.

Lo ocurrido con la loza que acaban de excavar es un refle­
jo a pequeña escala del conjunto de procesos que opera en la 
superficie terrestre y mediante los cuales todo objeto deposita­
do sobre ésta tiende con el tiempo a ser sepultado, sumergido 
o trasladado a cierta distancia de su locación original, de no 
mediar acciones específicas y constantes que lo impidan. Di­
chos procesos, denominados ta fo n ó m ic o s  o  p o sd e p o s ita c io n a -  
les, son la sumatoria de los efectos producidos por fe n ó m e n o s  
c lim á tic o s  -lluvia que empantana suelos, viento que erosiona 
la roca y la convierte en polvo volátil, agua que escurre en pe­
queños riachos-, b io ló g ico s  -animales que cavan, animales que
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pisotean, animales que transportan huesos, raíces de plantas 
que crecen, árboles que se caen- y c u ltu r a le s  -gente que juega 
al fútbol y patea hacia el costado lo que le molesta, gente que 
hace agujeros para plantar margaritas, gente que hace asado y 
quema el piso-. Absolutamente todos estos agentes, en diver­
sa medida, afectan la superficie del suelo y de los elementos de­
positados sobre éste. Con el correr del tiempo, la acción com­
binada de todos estos agentes tiende a provocar que al menos 
una parte de los objetos dejados en el suelo se entierre.

Si continuáramos el experimento del jardín y al año siguien­
te de tirar la loza tiráramos en el mismo lugar un juego de cu­
biertos, y al siguiente hiciéramos lo mismo con seis vasos de 
vidrio, y cinco años después una panera de plástico y ya que es­
tamos los huesos de un asado, al cabo descubriríamos que 
-además de un terrible basurero- tenemos un montón de capas 
superpuestas de m a te r ia le s  c u l tu r a le s , separadas entre sí por 
otras capas “vacías”, correspondientes a los momentos en que no 
tiramos nada. En tal situación, sería necesario ir bien profundo 
bajo la superficie actual para encontrar los restos de alguna de 
las tazas que tiramos al principio. A mayor escala es exactamen­
te eso lo que ocurre en muchos sitios arqueológicos y el moti­
vo por el cual los arqueólogos excavamos: porque con el correr 
del tiempo los materiales más antiguos quedaron sepultados por 
tierra, arena, piedra o por construcciones más nuevas y necesi­
tamos adentrarnos en el suelo para llegar al principio.

Una de cal, otra de arena, algo de piedras 
por encim a y unos ladrillos m ás arriba

En 1980, cuando la arqueología en las grandes ciudades ni 
siquiera había asomado su nariz en nuestro país, un historia­
dor de la arquitectura porteña imaginó del siguiente modo la
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superposición de materiales que puede existir bajo una ciudad 
como Buenos Aires:

“S i u n  m in u c io so  arqueólogo  investigara  los estra tos del 
a n tig u o  barrio del A lto  d e  Sa n  Pedro, encon traría  a l l í  f le ­
chas indígenas, a lgún  orinecido  a rcabuz de  conqu istador, 
trenzas de  los a m o tin a d o s  e fec tivo s  de l b enem érito  regi­
m ie n to  d e  P atricios, c in ta s  de  las repartidas p o r  lo s je fe s  
ch isperos, lo s vec in o s  d e  S a n  Telm o  French y  B eru tti. 
Tam bién  guitarras q u e  a co m p a ñ a ro n  serena ta s en  las ca ­
llejas que  ba jaban  hacia  el río, su rcado  por los n a v io s  del 
com ercio  o del con tra b a n d o  o subrep tic ia s  balleneras que  
em barcaban  a los e x ilia d o s  a la B a n d a  O riental. C on u n  
poco  de  suerte, n u es tro  em p eñ o so  arqueólogo  e n co n tra ­
ría cierto en o rm e  p e in e tó n  de los q u e  fabricaba  e l señ o r  
M ascu lino . H abrá  d e  todo  en  el ho ja ld re  te lúrico  de  m i  
barrio. Tal vez  yazga  en tre  lo s d esp o jo s de  su  p a sa d o  dra ­
m á tico  y  glorioso, a m anera  de  sím b o lo , e l d esven c ija d o  
m a le tín  de  m a n o  d e  cu a lq u iera  de  a q u e llo s  hero icos m é ­
d ico s q u e  h a c ia  1871 lu c h a b a n  d e n o d a d a m e n te , a u n  a 
costa  de  su s  v idas, con tra  la pa vo ro sa  ep id em ia  de  fiebre  
a m a r illa ”.

Nuestro ejercicio del juego de té y la fantasía de Manuel 
Domínguez reflejan con precisión uno de los conceptos cen­
trales de la arqueología actual: el de s u p e r p o s ic ió n  d e  e s tr a ­
to s . Tal concepto implica que ciertos sectores de la superficie 
terrestre se ven permanentemente afectados por un proceso 
de remoción de sedimento y material, y que éstos son trasla­
dados luego a otros sectores donde se depositan sucesivamen­
te, a modo de capas o e s tra to s  superpuestos. Con el correr del 
tiempo y la repetición constante del proceso, las capas inicial­
mente expuestas quedan sepultadas por debajo de las más 
nuevas, generando un cambio en el nivel del suelo y el ente-
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rramiento y/o traslado de los objetos que originariamente es­
taban en la superficie. Algo parecido a lo que ocurre cuando 
hacemos una torta y ponemos primero una base de bizco- 
chuelo, encima nueces picadas, sobre eso una capa de dulce 
de leche, chispitas de chocolate, otro piso de bizcochuelo y 
crema chantilly de remate. Cada uno de los estratos fue la su­
perficie sobre la que se depositó la siguiente capa de relleno, 
y los “materiales”, es decir las nueces y chispitas, se vieron 
eventualmente sepultados.

Este concepto -el geológico, no el culinario- se incorporó 
a la ciencia moderna a partir del trabajo del anticuario sueco 
-y pichón de arqueólogo- Olof Rudbeck, un profesor de histo­
ria de la Universidad de Uppsala que allá por el año 1653 pa­
seaba por su tierras estudiando restos antiguos y tratando de 
entender cómo y por qué éstos aparecían distribuidos en capas. 
Rudbeck no sólo consiguió entender el porqué, sino que lo ex­
plicó con claridad e hizo interesantes dibujos a través de los 
cuales intentaba estimar el tiempo que tardaba un objeto cual­
quiera en quedar enterrado, según el volumen de sedimento 
que se le acumulaba encima.

Otro personaje que por la misma época se ocupó del tema 
fue Nicolaus Steno, un naturalista sueco enamorado de las ro­
cas que en 1669 publicó un trabajo de nombre curioso: A c e r ­
ca  d e  lo s  s ó lid o s  en ce rra d o s  n a tu r a lm e n te  d e n tro  d e  o tro s  s ó ­
lid o s . En esa obra formuló la llamada Ley de la Superposición 
(también conocida como Principio de Steno), la que propone 
que en una secuencia sedimentológica los estratos ubicados a 
mayor profundidad son más antiguos que los ubicados por en­
cima de éstos, siempre que dicha secuencia no se encuentre in­
vertida o fuertemente deformada tectónicamente. Como nada 
es tan sencillo como la versión gastronómica, Steno observó 
que frecuentemente los paisajes presentan plegamientos, des­
niveles, secuencias invertidas, ríos que horadan la tierra y re-
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vuelven los sedimentos y gente que hace pozos para robarse 
tierra para una maceta, entre otras posibilidades. Tales agentes 
provocan que la secuencia real de depositación de estratos se 
aleje de su versión ideal y que lo que debería estar arriba pase 
abajo, lo de abajo aparezca mucho más arriba y toda la secuen­
cia se presente desordenada e irreconocible. Parte del trabajo 
del arqueólogo es identificar los p ro ceso s  d e  a lte ra c ió n  que pue­
dan haber modificado la secuencia a fin de reconstruir la se­
cuencia original de depositación y el conjunto de eventos que 
originó dicho registro.

El hallazgo de sitios con estratigrafía muy alterada resulta 
una complicación al momento de intentar establecer relacio­
nes precisas entre los objetos que componen el registro ma­
terial allí presente, o -para decirlo con exactitud- al intentar 
determinar el contexto del hallazgo. Dado que, como dijimos 
antes, el contexto es uno de los datos clave en la construcción 
de inferencias arqueológicas, nuestra disciplina se ha visto obli­
gada a desarrollar múltiples estrategias que permitan superar 
las complicaciones derivadas del análisis de estratigrafías com­
plejas o muy alteradas. Y créannos cuando les decimos que al­
gunos contextos estratigráficos son tan inusuales que parecen 
cosa de locos. Inmejorable ejemplo de ello fue el proyecto de 
trabajo -lamentablemente de corta vida- destinado a recupe­
rar la historia de uno de los más importantes laboratorios de 
neurobiología del país, el que Christfried Jakob organizara en 
las instalaciones del actual Hospital Moyano.

Considerado como uno de los padres de los estudios com­
parativos de las funciones cerebrales, Jakob llegó a nuestro 
país en 1899 para dirigir el Laboratorio de Anatomía Patoló­
gica que funcionaba en la Cátedra de Clínica Psiquiátrica de 
la universidad. Su presencia motivó la construcción de un 
modernísimo laboratorio de investigación anatomopatológi- 
ca en terrenos del Hospital Neuropsiquátrico Braulio Moya-
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no de la ciudad de Buenos Aires. Luego de la muerte de Ja- 
kob, ocurrida en 1955, su laboratrio pasó de ser utilizado es­
porádicamente a quedar completamente abandonado y olvi­
dado, en gran medida por las peleas entre la psicología 
freudiana y la neurobiología, que intentaban explicar fenóme­
nos de la mente por caminos totalmente diferentes. En el año 
2002, el panorama era desolador: la instalación semisubterrá- 
nea -clausurada sin retirar siquiera los muebles de su inte­
rior- mostraba los efectos de medio siglo de ventanas rotas a 
través de las cuales entró lluvia, tierra, basura, gatos, ratas y 
seguramente humanos. Laboratorios, farmacia, biblioteca, es­
tudio fotográfico y morgue... ninguna de las dependencias se 
salvó del desastre: los 20 por 50 metros del pabellón estaban 
cubiertos por un sedimento de casi dos metros de espesor, 
producto de la desintegración de los muebles de madera y la 
oxidación de los de metal, la que a su vez produjo que el con­
tenido de éstos -libros, fotografías de vidrio, cámaras fotográ­
ficas, frascos de medicamentos, preparados histológicos- caye­
ra al piso y abonara la formación de una pasta semiputrefacta. 
El sedimento estaba en todos los casos sobre un contrapiso 
alisado de cemento; sobre él había, según las habitaciones, 
desde una delgada capa de tierra y fragmentos de vidrios de 
ventanas con objetos esporádicos muy recientes, hasta más 
de un metro de una pasta de papel, tierra, madera podrida, 
hierro oxidado, vidrio de todo tipo reducido a astillas milimé­
tricas por pisoteo, productos medicinales y farmacéuticos y 
sus envases, basura moderna reciente -botellas, plástico, cor­
chos, bolsas, preservativos usados y gatos muertos, entre otras 
cosas- y cientos de frascos vacíos.

Diseñar una estrategia de trabajo que permitiera identifi­
car estratos consistentes en el sitio, así como identificar el 
conjunto particular de eventos y acciones que originó cada 
uno, supuso uno de los más complejos desafíos al que nos en-
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frentamos nunca. Los sectores que pudieron ser excavados ar­
queológicamente presentaron un sedimento compacto, alta­
mente pisoteado en fecha reciente, ayudado por la concentra­
ción de agua de lluvia. La estratigrafía general mostró un 
primer nivel sobre el piso original formado por tierra y vidrios 
provenientes de las grandes ventanas; lo interpretamos como 
la rotura -natural o intencional- de los cerramientos y el pol­
vo que entró por ellos con el tiempo.

Uno de los 
pocos muebles 
que se 
conservaron 
en el Pabellón 
Jakob del 
Hospital 
Moyano, en el 
laboratrio 
fotográfico; lo 
que está en el 
estante son 
restos de dos 
cámaras 
fotográficas 
de fuelle del 
siglo XIX.
(foto P. Frazzi)
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Un segundo estrato está conformado por madera de mue­
bles, concretamente estanterías de la biblioteca que debió exis­
tir contra los muros. Este nivel tiene como sedimento una pas­
ta de papel proveniente de libros y hojas escritas totalmente 
destruidas mezcladas con la pasta de la madera y tierra, de ca­
si 35 centímetros de altura. Luego hallamos alternados estra­
tos de tierra apisonada, objetos recientes, botellas de vino y da­
majuanas y sus envases de madera, fragmentos de ladrillos y de 
frascos de medicina y farmacia. Básicamente se trata de un se­
dimento formado por pasta de libros destruidos y placas de vi­
drio pulverizadas con los restos de sus muebles. Otro aporte 
importante al caos del conjunto provino de la fragmentación 
de los grandes frascos cuadrados de vidrio con formol, en los 
que se colocaban en exhibición cerebros u otros tejidos. Quizá 
la pasta que unió todo fue eso: cerebros en formol.

En forma sintética entendemos que lo sucedido es que tras 
la rotura de los vidrios de las ventanas y el consecuente ingre­
so de agua se pudrieron las bibliotecas y estanterías de made­
ra y se cayeron mezclando los libros y papeles y creando una 
mezcla ahora rígida, pero en la cual se cuasi distinguen los 
componentes; a ello se sumó el pisoteo de la gente que hizo 
uso del lugar, dejando botellas, materia fecal y gatos muertos 
en diversos estados de putrefacción tras de sí. La presencia de 
una capa superior de frascos de medicinas y material de far­
macia lo entendemos como parte del saqueo más reciente con 
el afán de venderlos a coleccionistas y anticuarios; es posible 
que el sector de la farmacia haya quedado mejor cerrado y só­
lo cuando fue encontrado se quiso aprovechar lo que allí ha­
bía, dejando frascos y probetas por todos lados. La forma en 
que afectaron los productos químicos y el formol a este con­
junto, resulta imposible de determinar, pero debe de haber 
ayudado a darle consistencia (seguramente los cerebros tam­
bién). Lo terrible no es sólo esto, sino que una vez limpio, arre-
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glado y preparado para ser exhibido se cerró todo y, un par de 
años más tarde, fue saqueado y roto nuevamente, mostrando 
que los arqueólogos podemos aprender cosas hasta de las es­
tratigrafías más complicadas, pero que hay gente que no apren­
de nunca a apreciar el valor histórico de ciertos lugares.

No só lo  de e x cav a c io n e s  
vive el a rq ueó logo

Mencionábamos que la excavación no es la única vía de ac­
ceso que los arqueólogos tenemos hacia el pasado; tal afirma­
ción tiene que ver con que no toda la información que necesi­
tamos se encuentra enterrada. Tanto al ras como por encima 
del suelo abundan elementos que también forman parte del re­
gistro arqueológico y cuyo análisis nos resulta en extremo útil. 
Quizás esto suene muy moderno, pero así es, hay arqueología 
del piso hacia arriba.

Una parte importante de los materiales que atraen nues­
tra atención tienen menos posibilidades que otros de quedar 
enterrados, ya sea porque las superficies en las que quedaron 
depositados, luego de su descarte, no se vieron afectadas por 
procesos suficientemente activos como para cubrirlos de sedi­
mento (tal y como ocurre con las puntas de flecha que apare­
cen a lo largo de la Patagonia), porque su gran tamaño impi­
dió que fueran tapados íntegramente (como es el caso de 
pirámides o edificios de varios pisos), porque fueron intencio­
nalmente preservados por ser considerados valiosos en algún 
sentido (como ocurre con los platos del casamiento de los 
abuelos) o porque continuaron siendo utilizados. Los docu­
mentos escritos de todo tipo quedan incluidos en los dos últi­
mos grupos, al igual que muchos otros cientos de objetos caen 
en el tercero.
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A primera vista, decir esto es como decir que cualquier 
cachivache viejo que anda dando vueltas por ahí es un obje­
to arqueológico, por lo que resulta importante hacer la si­
guiente aclaración: cualquier cachivache viejo p u e d e  se r  a r ­
q u e o ló g ic o  si es analizado de modo científico y sistemático 
como parte de un contexto mayor en el marco de una inves­
tigación científica. Sin embargo, es importante tener en cuen­
ta que a rq u e o ló g ic o  no significa “fuera de circulación”, por lo 
menos no en contextos tales como aquellos que afectan a edi­
ficios históricos, monumentos, obras de arte y bibliotecas. De 
igual forma, tampoco quiere decir que esté enterrado bajo dos 
metros de tierra, por lo que muchas veces su hallazgo deriva 
de una tarea sistemática de recolección superficial o de una 
búsqueda detallada entre la correspondencia sostenida entre 
dos personas hace cien años y conservada en la repisa de una 
casa familiar.

La cualidad de arqueológicos de los objetos es una carac­
terística adquirida y deriva directamente de la intención de 
quien los analiza y del esfuerzo puesto por esa persona por ver 
en ellos no sólo cosas tal vez viejas, sucias y rotas, sino el prin­
cipio de una historia que nos habla del pasado.

Una vez, cuando limpiábamos el material que iba a ser 
presentado en una muestra arqueológica, una señora mayor 
y muy elegante que pasaba por ahí se enojó con nosotros y 
nos dijo: “Esas botellas no pueden ser arqueológicas, ¡si yo las 
usaba en mi casa cuando era chiquita!”. Y no hubo forma de 
hacerle entender que ella había sido chiquita hacía como no­
venta años, en un siglo diferente, que esas botellas eran un 
hallazgo científico realizado luego de una intensa búsqueda 
de ocho meses, y que el motivo por el cual se exhibían era 
porque daban cuenta de la existencia y el consumo de un ti­
po de bebida actualmente desconocido. Asociar la antigüedad 
de un objeto arqueológico con su propia antigüedad produjo
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en la buena señora una inquietud de la cual no conseguimos 
sacarla.

¡Viejos son  los tra p o s!... y o tras  cu a n ta s  
co sa s  m ás

Llegados a este punto es necesario realizar una confesión: 
los arqueólogos somos, por definición, individuos muy obse­
sivos; por lo que no es de extrañar que la disciplina haya ab­
sorbido algunas de las neuras de sus hacedores y esté obsesio­
nada por ciertos datos. Uno de los más perseguidos es el de la 
a n tig ü e d a d , el saber con mucha, poca o relativa certeza qué 
tan viejo es cada uno de los elementos que integra el registro 
material.

La estimación del tiempo no sólo es un criterio fundamen­
tal para la arqueología, sino también para el resto de las lla­
madas “ciencias de la tierra”, cada una de las cuales y en sus 
propios parámetros, busca establecer márgenes temporales 
confiables para los fenómenos que analiza, a fin de elaborar in­
terpretaciones. Recordemos si no el caso de un alumno de se­
cundaria al que se le pedían las condiciones necesarias para la 
germinación de un poroto: el tribunal examinador, integrado 
por dos afables docentes de mediana edad y una jovencísima 
profesora recién recibida, intentaba colaborar con el alumno 
en la enumeración de tales condiciones, motivo por el cual 
una de las señoras le indicó:

-Pensá: para germinar, la semilla tiene que ser ¿cómo?... 
Si no, si fuera, por ejemplo, como nosotras dos, no serviría. 
¿Qué somos nosotras dos que la señorita no es?

El alumno, creyendo haber descubierto la clave, contesta 
triunfal:

-¡Fósiles!
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Coincidirán con nosotros en que la percepción de la exis­
tencia de cierta antigüedad era correcta, si bien no la estima­
ción de ésta. La respuesta que las señoras pretendían (“madu­
ras” “viejas” en el peor de los casos) indicaban una antigüedad 
cercana; en cambio, la respuesta del alumno literalmente tras­
ladó a sus profesoras al jurásico.

Se denomina d a ta c ió n  al procedimiento mediante el cual 
se estima la antigüedad de un elemento u evento en particular, 
ya sea empleando para ello información obtenida directamen­
te del elemento o de su contexto estratigráfico. El interés cien­
tífico por la datación nació de la mano de la geología, como 
parte de sus esfuerzos por estimar la antigüedad de las rocas y 
minerales de la superficie terrestre; con el correr del tiempo, di­
cho interés se extendió a otras disciplinas, cada una de las cua­
les se interesó por la antigüedad de su propio registro. En ge­
neral, se distinguen dos formas alternativas de datación del 
registro material: absoluta y relativa, cada una con particulari­
dades y limitaciones que le son propias.

La d a ta c ió n  r e la tiv a  busca determinar la posición de un 
evento particular en una serie consecutiva de hechos ocurridos 
a través de tiempo, estableciendo cuál de ellos ocurrió al prin­
cipio, cuál en el medio y cuál al final. Las culturas de todos los 
lugares y todos los tiempos han construido sus propias secuen­
cias cronológicas relativas -también llamadas c o r r e la c io n e s -  
con aquellos eventos que consideraban significativos; tales cro­
nologías dan cuenta, por ejemplo, de cómo un rey, hijo de otro 
rey, construyó en su juventud un palacio que dos generaciones 
después fue modificado por su nieto, quien a su vez fue derro­
cado por su hijo algunos años después. Las correlaciones cons­
truidas por diferentes grupos humanos suelen no ser del todo 
homologables entre sí, dado que las formas en que cada cultu­
ra mide el tiempo tampoco lo son del todo. Para muchos gru­
pos de África, la historia es un círculo que se repite de modo
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constante y al infinito cada 56 años -el tiempo de vida de tres 
generaciones- por lo que ningún evento se remonta más atrás 
en el tiempo; para los cristianos, el punto de inicio de su calen­
dario se encuentra fijado en un día hace 2007 años -aunque 
todavía se discute si tal fecha es la del nacimiento o la de la 
muerte de Jesucristo-. Intentar fijar la posición de un evento 
puntual en cualquiera de ambas cronologías y trasladarla a la 
otra de modo que resulte consistente no es cosa sencilla, y los 
científicos requieren de mucha información contextual y mu­
chos cálculos para hacerlo adecuadamente.

En el caso de las secuencias arqueológicas, el “ritmo” del 
paso del tiempo se materializa en la acumulación de estratos 
sucesivos, lo que brinda al investigador un esquema general de 
referencia para construir correlaciones entre los distintos con­
textos identificados. Si la señora que en otro capítulo protesta­
ba por los vidrios en la plaza observó que no estaban ahí dos 
días antes, no hay duda de que la rotura de botellas ocurrió esa 
noche; información de este tipo, que a primera vista puede 
parecer algo tonta, puede sin embargo ser considerada como 
un dato estable, que marca con precisión que todos los vidrios 
enterrados por debajo de ésos son evidencia de un descontrol 
anterior -aunque no sepamos de cuándo- y que los que se 
acumulen de allí en adelante serán más tardíos.

Gracias a la información brindada por secuencias estrati- 
gráficas no alteradas -aquellas en las que lo que está abajo 
siempre es más viejo que lo que está arriba- los arqueólogos 
han construido miles de correlaciones que dan cuenta de mi­
les de secuencias de eventos. Sin embargo, la arqueología aspi­
ra a organizar tales secuencias en función de una escala única 
de tiempo, en la cual queden incluidos tanto eventos ocurridos 
hace miles de años como hace unos pocos cientos o apenas un 
siglo. El proceso mediante el cual se asignan fechas específicas 
a eventos determinados se denomina d a ta c ió n  a b so lu ta  y cuen-
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ta con la ventaja de arrojar resultados perfectamente compa­
rables entre sí a lo largo y ancho de todo el mundo. A fin de fa­
cilitar tal comparación y de librarse de los problemas que po­
dían surgir si cada uno de ellos utilizaba un calendario 
diferente, los arqueólogos acordaron utilizar un único paráme­
tro para sus fechados; lo llamaron A. P., o “años antes del pre­
sente”, para abreviar.3

Los métodos de datación absoluta utilizados por los ar­
queólogos son muchos y de naturaleza muy diversa; algunos 
miden los ciclos anuales de fluctuación ambiental, otros ana­
lizan el comportamiento físico de ciertos materiales, y un ter­
cer grupo mide las trasformaciones químicas que las sustancias 
que componen el material experimentan a través del tiempo. 
El problema de este tipo de dataciones -o mejor dicho, el pe­
queño y feo dato que le complica la vida al arqueólogo-, es que 
no cualquier objeto puede ser analizado con cualquier méto­
do, dado que cada uno de ellos se aplica sobre un tipo especí­
fico de material y resulta útil para un período específico de 
tiempo. Por ejemplo, la dendrocronología, una técnica que per­
mite obtener fechados absolutos a partir del análisis de los ani­
llos de crecimiento anual de los árboles, sólo puede ser aplica­
da en sitios en los que hayan aparecido objetos de madera muy 
bien conservados. De igual forma, la termoluminiscencia y la 
datación mediante la resonancia electrónica del “Spin” (no se 
preocupen, ¡nosotros tampoco tenemos la menor idea de qué

3 Es importante mencionar que el presente al que se refieren las data­
ciones es el año 1950 (momento en el cual se obtuvieron los primeros re­
sultados de fechados de alta precisión), y que se continúa contando de ahf 
para atrás. Por ejemplo, una persona nacida en 1930 tendría, para la data­
ción arqueológica, una antigüedad aproximada de 20 A. P., lo que suena 
bastante mejor que decir que tiene 76 años (sobre todo si esa persona es 
mujer y famosa).
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son ninguna de las dos cosas!), sólo servirán para obtener fe­
chados en sitios en los que aparezcan materiales inorgánicos 
tales como la cerámica y el sílice. La datación radiocarbónica o 
Carbono 14, sólo será útil en yacimientos de no más de 50.000 
años de antigüedad y en los que se encuentren presentes restos 
de organismos que alguna vez estuvieron vivos.

Afortunadamente, existen métodos de datación que llenan 
esos huecos y que permiten obtener fechas absolutas para otros 
períodos, a partir de otro tipo de materiales, lo que hace que 
cada vez tengamos más precisiones con respecto al momento 
exacto de la historia del hombre en que ocurrió un evento de­
terminado.



Capítulo 4
Pompeya, paredón 

y ¿después?

“Ésa es la condición de un  crimen: siempre deja en 
pos de s í  los rastros im borrables que sirven para 
descubrirlo.”

José H ernández

Un día cualquiera a fines del mes de agosto del año 79 d. C., 
en la región sur de Nápoles, Italia, el volcán Vesubio entró en 
erupción, derramando inmensas cantidades de ceniza, barro 
caliente, carbón y piedras sobre las cercanas ciudades de Pom­
peya, Herculano y Stabiae. La violencia del fenómeno y la 
rapidez con que se abatió sobre los pobladores del lugar per­
mitió que sólo una parte de los habitantes pudiera escapar, 
mientras que el resto -más de 2.000 personas- murió asfixia­
do y sepultado por la lluvia de cenizas y los aludes de barro 
caliente que siguieron a la erupción. Más de cuatro metros de 
sedimento se depositaron entonces sobre casas, templos, mer­
cados, teatros, palacios, plazas y santuarios, generando una 
suerte de in s ta n tá n e a  de los eventos de ese día para los arqueó­
logos que vendrían después.

La existencia de las tres ciudades permaneció olvidada 
hasta principios del siglo XVIII, cuando las primeras ruinas de 
Pompeya fueron desenterradas, iniciando un trabajo arqueo­
lógico que continúa hasta nuestros días. Una de las cosas que 
asombraron a exploradores y visitantes del sitio fue el exce­
lente estado de conservación que exhibían los restos descu­
biertos, producto de la rapidez con que los materiales volcá­
nicos se depositaron y solidificaron sobre ellos. No sólo la
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arquitectura de las ciudades permanecía virtualmente intac­
ta, sino que también era posible observar la presencia y pos­
tura de las víctimas del desastre a partir de la impronta que 
sus cuerpos generaron en el sedimento depositado sobre ellos. 
Cientos de moldes de los cuerpos de estos antiguos romanos 
fueron obtenidos a partir del rellenado con yeso de tales im­
prontas, permitiendo apreciar en detalle características de su 
atuendo así como de las acciones que desarrollaban al mo­
mento de ser afectados por la erupción que acabó con sus vi­
das. En tiempos más recientes, tecnologías muy sofisticadas 
posibilitaron, incluso, la recuperación directa de restos huma­
nos, en aquellos casos en que los huesos no se habían desin­
tegrado por completo.

En términos arqueológicos, el caso de Pompeya, Hercula- 
no y la mucho menos conocida Stabiae representa un caso ex­
cepcional de preservación del registro material dado que el de­
rrame combinado de ceniza y barro volcánico -dos materiales 
que solidifican rápidamente- sepultó íntegra y rápidamente las 
ciudades. Por otra parte, la misma velocidad con que el alud 
sedimentario se derramó sobre sus habitantes evitó que las po­
blaciones fueran desmontadas, vaciadas y trasladadas. Sin em­
bargo, y justamente por su excelente estado de conservación, 
el de las tres ciudades italianas conforma un caso por demás 
inhabitual en la arqueología mundial, dado que el 90% de los 
sitios arqueológicos de todas las épocas no ha experimentado 
un proceso geológico a gran escala que transformara en roca 
el total de sus características, sino que suele ser el producto de 
la sumatoria de pequeños procesos a menor escala que modi­
fican su estructura original (algo parecido a lo que ocurrió con 
las tazas de la tía Felisa después de que las desparramamos por 
el jardín). En todo el continente americano sólo se conoce un 
caso parecido al de Pompeya: el de las ruinas mayas de El Ce- 
rén, en El Salvador, al que se suman algunas pocas ciudades
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abandonadas por órdenes políticas tras inundaciones o terre­
motos, como Antigua Guatemala, pero con claras señales de 
alteración por acción del hombre inmediatamente después del 
hecho. Un sitio arqueológico cualquiera no es -ni remotamen­
te- una imagen congelada que refleja lo que ocurría allí cuan­
do estaba ocupado en el pasado; en el mejor de los casos, es un 
conjunto de evidencias que dan cuenta de cómo quedó el lu­
gar cuando la gente se fue.

C am bia , to d o  cam bia

Al visitar instalaciones arqueológicas con frecuencia espe­
ramos que se encuentren exactamente en las mismas condicio­
nes en que se hallaban cuando sus ocupantes originales aún vi­
vían allí, por lo que nos cuesta un poco convencernos de que 
lo que vemos es el resultado de la conjunción de múltiples pro­
cesos operando a p o s te r io r i sobre el registro original. Algo pa­
recido es lo que sintió una amable señora en su visita a El Pa­
raíso, la casa en la que el escritor Manuel Mujica Láinez pasó 
sus últimos años; al llegar a la biblioteca, la buena mujer se vio 
embargada por la emoción al pensar que las cenizas de la chi­
menea estaban allí desde la mismísima época de Manucho y 
que, incluso, tal vez, eran evidencia de su último fuego antes 
de morir. Su entusiasmo se convirtió en decepción cuando el 
guía del actual museo comentó: “Ésa es la chimenea que tuvi­
mos que prender el año pasado, porque hizo un frío bárbaro”.

Pensemos, por ejemplo, en cómo sería el registro arqueo­
lógico de un evento tan telúrico como lo pueden ser varias 
personas reunidas una noche cualquiera en el patio de una 
casa a comer asado. El escenario de esa situación mostraría 
la parrilla con el carbón prendido y la carne puesta a cocinar, 
una mesita al lado con el pan para los chorizos y las ensala-
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das sin condimentar, y un poquito más lejos una mesa con 
platos, cubiertos y botellas alrededor de la cual se disponen 
los comensales. Si por casualidad tal reunión se desarrollara 
a la sombra de un volcán y éste entrara en erupción justo en 
ese momento, es probable que en la escapada para alejarnos 
de la lava y la ceniza dejáramos todo tal y como está y salié­
ramos disparando. Si un arqueólogo pasara por allí unos cien­
tos de años después, la observación de la comida puesta al 
fuego, la vajilla dispuesta sobre una mesa y muchos otros pe­
queños detalles le permitirían reconstruir con bastante preci­
sión la escena original.

Sin embargo, este tipo de desastre geológico súbito a gran 
escala es poco frecuente; por lo general, el abandono de un 
sitio por parte de sus ocupantes se da de modo más lento y 
planificado y el registro material se ve sometido a un largo 
proceso de transformación y redefinición antes de quedar se­
pultado, antes de transformarse en registro arqueológico. Pen­
semos ahora que ningún volcán estalló la noche del asado y 
que los amigos terminaron con tranquilidad su comida con la 
consecuente modificación del cuadro inicial. La mesa queda­
rá completamente despejada, la vajilla será lavada y guarda­
da en su correspondiente estante, tal vez un par de botellas 
de vino tinto quedarán desprolijamente tiradas entre los can­
teros de petunias y los perros se pelearán por los huesos con 
carne y los coquitos de pan que sobraron, depositándolos lue­
go lejos del sitio en que habían sido descartados. Los insec­
tos, la lluvia, el viento, las raíces de las plantas, la abuela preo­
cupada por recoger la basura -todos agentes tafonómicos-, 
harán el resto, y en pocos días la evidencia del asado quedará 
fragmentada y distorsionada, a la vez que sepultada por el pro­
ducto de otras actividades desarrolladas en el mismo espacio.

Un arqueólogo empeñado en reconstruir el evento origi­
nal se verá entonces obligado a recolectar y analizar cada pe-
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queño fragmento de material que encuentre desparramado 
por todo el patio, a fin de identificar lo ocurrido en el curso 
del “evento asado” e interpretar cómo éste se relaciona con 
el conjunto de actividades habitualmente desarrolladas en ese 
sitio por el total de personas que tienen acceso a él. Ello im­
plica unir (“remontar”, en la jerga arqueológica) el total de los 
fragmentos encontrados de cada una de las piezas, porque no 
es lo mismo encontrar todos los fragmentos en un mismo si­
tio que sólo algunos, porque eso implica acciones diversas 
sobre los objetos. Por ejemplo: los vidrios de las botellas de 
cerveza rotas en la plaza, si quedan en el piso, con el tiempo 
se van a dispersar -además de enterrar-, y si alguien quiere 
jugar al fútbol los levantará para arrojarlos aún más lejos, a 
veces docenas de metros. Cuando excavemos y los encontre­
mos, aunque es cierto que vamos a reunirlos y pegarlos y exhi­
birlos -suponiendo que dentro de 1.000 años eso sirva para 
algo-, la información que nos dieron la forma y distancia de 
la dispersión nos explicará en buena medida las acciones ocu­
rridas con posterioridad a la rotura y descarte. Si hubieran 
arrojado la botella a un gran pozo de basura como se hacia 
antiguamente, la tendríamos rota, aunque casi seguro que es­
tarían todos los fragmentos.

El uso recurrente a través del tiempo de un determinado 
espacio físico -ya sea para acciones semejantes, completamen­
te disímiles o ambas a la vez- impacta de modo significativo 
sobre el registro material del evento precedente, produciendo 
la desintegración del contexto original de referencia a la vez 
que la fragmentación y dispersión de los objetos. Dicho de otro 
modo, no vamos por el mundo buscando sistemáticamente 
nuevos lugares donde hacer asado por una única vez y des­
pués pasamos a otro, sino que recurrimos periódicamente al 
mismo y cómodo lugar conocido, transformando en el proce­
so las evidencias de anteriores asados.
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Esta curiosa vista de Pompeya demuestra que ni siquiera allí 
lo que observamos se corresponde exactamente con el contexto 

original del momento de la erupción del Vesubio; 
los cuerpos cubiertos de ceniza son periódicamente rotados 

por diferentes emplazamientos para favorecer que los turistas 
los vean y, de vez en cuando, pasan una temporada 

descansando en un depósito.
(foto L. Salvatelli)

En términos generales, lo que los arqueólogos analizamos 
es el resultado de la sumatoria a gran escala de este tipo de 
procesos acumulados. Los contextos al estilo pompeyano son 
inusuales y la regla general indica que son otros eventos más 
transformados los que estudiamos habitualmente. Hablando 
de generales, buen ejemplo de las características de un sitio 
histórico no pompeyano es el Sitio Dos Casas, ubicado en la 
provincia de Buenos Aires (y mejor conocido por sus vecinos 
como “La casa de Perón”). Cuando en el año 2001 la Munici­
palidad de Roque Pérez nos solicitó desentrañar la historia de
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una pequeña y ruinosa casa, nos explicaron que su interés por 
ella estaba motivado por el hecho de que Juan Domingo Pe­
rón -personaje sin dudas relevante de la historia nacional, tres 
veces presidente-, había vivido allí parte de su infancia. Espe­
raban recuperar la vivienda y el predio para transformarlos en 
museo histórico, aprovechando el atractivo que la figura de 
Perón proyectaba sobre el sitio.

Durante los casi dos años que duró la investigación, doce­
nas de personas se acercaron al lugar a presenciar los traba­
jos de excavación y restauración de la estructura, entusiasmán­
dose con los sucesivos descubrimientos. Sin embargo, gran 
parte de los visitantes se mostraban desencantados ante lo que 
sentían como una falta de evidencias contundentes respecto 
de la presencia de Perón en el sitio. En cierto modo esperaban 
encontrarse con una Pompeya a pequeña escala, con eviden­
cia que convirtiera dicha presencia en incuestionable. Las ex­
pectativas iban desde bien moderadas hasta francamente exa­
geradas, pero en general igualmente difíciles de satisfacer. 
Buen exponente del segundo grupo resulta el caso de un emo- 
cionadísimo señor que se acercó a preguntarnos si ya había­
mos encontrado algún escudo del Partido Justicialista, olvi­
dando que Perón vivió allí hasta los 9 años de edad. Por otra 
parte, quienes se acercaban al sitio buscando evidencias de la 
infancia del general, esperaban, por ejemplo, el hallazgo de 
una cuna con ropas o juguetes con su nombre grabado, o tal 
vez un cuaderno de escuela escrito de su puño y letra, y se de­
silusionaban cuando lo desenterrado eran los fragmentos de 
frascos de tónicos contra la tos.

Sin embargo, a nuestros ojos la recuperación de algunos de 
estos frascos fue todo un logro si se tienen en cuenta los violen­
tos procesos de alteración sufridos por el sitio desde 1904, año 
en que la señora Juana Sosa de Perón vendió la casa de ladri­
llos en la que había vivido con su marido Tomás y sus dos hijos
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-Avelino Mario y Juan Domingo- y se mudó luego, con ellos, 
a la Patagonia. La propiedad permaneció a partir de entonces 
en manos de una viuda y sus hijos hasta que en el año 1927 fue 
vendida a otra familia, que edificó una segunda casa ocupando 
ambas estructuras hasta 1995, cuando murió el último miem­
bro de la familia. Con los años, el loteo sucesivo del terreno re­
dujo la superficie original, a la vez que los restos materiales pro­
ducto de las actividades de los posteriores habitantes se fueron 
depositando sobre el registro generado por la familia Perón. 
Desde 1995 el sitio se transformó en el basurero de un taller 
mecánico próximo y de otros vecinos; además, la casa históri­
ca fue empleada como corral de cerdos y canil de perros, bichos 
que atacaron por igual paredes y pisos removiendo el sedimen­
to y enterrando objetos modernos en el mismo proceso.

Los sucesivos usos sufridos por el terreno impactaron de 
modo significativo sobre el registro arqueológico produciendo 
no sólo fragmentación y dispersión de gran parte de los mate­
riales del primer período de ocupación, sino también la altera­
ción de las capas superficiales. Si bien la excavación de una 
porción considerable de terreno nos permitió recuperar gran 
cantidad de objetos, éstos aparecían con frecuencia mezclados 
con materiales modernos y sin un contexto coherente. Fue ne­
cesario un trabajo de análisis de cada pieza -determinación de 
su origen y antigüedad, identificación de posibles usos, estima­
ción de su período de utilización- y de los pequeños grupos de 
asociación directa en que éstas aparecían, para elaborar un pri­
mer perfil de la cultura material de las tres familias que ocupa­
ron sucesivamente el sitio.

Así, en esta pequeña n o -P o m p e y a , la aparición de una gran 
cantidad de elementos de farmacia y medicina resultó el mejor 
indicador de la presencia de la familia Perón. De acuerdo con 
lo registrado en documentos de la época, el padre del futuro 
presidente sufría de constantes dolencias respiratorias -tal vez
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tuberculosis- que lo obligaban a ingerir toda clase de remedios. 
Tal información proporcionó una explicación posible a la abun­
dancia de productos farmacéuticos hallados en la letrina del 
sitio, a la vez que otro dato histórico -que el abuelo del Gene­
ral era médico- proporcionó un contexto adecuado para inter­
pretar los elementos de uso médico no doméstico: jeringas, am­
polletas y tubos de preparados -objetos cuyo uso y obtención 
hacia fines del siglo xix se reservaba exclusivamente a los mé­
dicos- permiten suponer un contacto estrecho entre los ocu­
pantes de la casa y algún médico que pudiera proporcionarlos.

Muestrario de frascos de las medicinas para el estómago 
que tomaba don Tomás Perón en su casa de Roque Pérez, 

recuperados de la letrina en la que fueron descartados 
hacia fines del siglo XIX. 

(foto P. Zidek)





Capítulo 5
Arqueología urbana: 

¿arqueología en ciudades o 
arqueología de ciudades?

“Pero, claro, por supuesto, señor. Es un autor que escribe 
sobre túneles, tum bas y cosas así. ¡Cómo no voy a cono­
cer a Ernesto Só tano!”

Jorge Luis Borges, c itado  po r R. A lifano

Allá por el principio del libro, decíamos que en el curso 
de los últimos años la arqueología ha experimentado una es­
pecie de proceso de desexotizamiento -si esa palabra existie­
ra- lo que significa que sus actividades y resultados se han 
acercado a los no especialistas. En ello han tenido que ver 
tanto la intención de los investigadores de divulgar al públi­
co sus descubrimientos como la intención del público de fa­
miliarizarse con la disciplina, metiendo las narices en el tra­
bajo del arqueólogo. El desarrollo de investigaciones en áreas 
intensamente pobladas lo ha facilitado mucho, porque por 
mucho tiempo si alguien quería ver a un arqueólogo excavan­
do, en vivo y en directo, tenía que adentrarse en un territo­
rio desértico/selvático/montañoso, de esos en los que poca 
gente vive y que menos gente visita. Hoy basta con salir a la 
calle y caminar unas cuadras y con seguridad alguno va a es­
tar haciendo pozos (o metido dentro de los que hacen otros) 
por ahí, en el barrio.

Uno de los motivos de esta proximidad de la comunidad 
con el arqueólogo deriva del creciente número de investiga­
ciones hechas en zonas urbanas, porque hay que reconocer 
que una ciudad es un sitio de tránsito mucho más frecuente
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que una tumba milenaria o un antiguo palacio. La a rq u eo lo g ía  
u rb a n a  se desarrolla en ciudades llenas de semáforos, carteles 
luminosos y pantallas de computadora, con gente superpuesta 
en edificios que se pisotea entre sí cuando sale a la calle o to­
ma el subte.

Pero para hablar de arqueología urbana tenemos que em­
pezar hablando de ciudades; y para hablar de ciudades tene­
mos que definir qué son y en qué se diferencian de cualquier 
otro lugar en el que la gente vive. La palabreja c iu d a d  es de 
origen latino y, según parece, se usaba para designar a comu­
nidades independientes que, en la Europa de hace unos cuan­
tos miles de años, se autogobernaban y controlaban los terre­
nos próximos al del núcleo poblacional central. Por supuesto 
que no sólo en la antigüedad europea existieron ciudades; de 
hecho la arqueología sostiene que han existido antes de la era 
moderna en todos los continentes del planeta, en diferentes 
momentos de su historia (menos en la Antártida, y sólo por­
que ahí siempre hubo poca gente), y que la aparición de las 
ciudades tuvo que ver con el momento en que hubo grupos 
humanos que decidieron llevar una vida sedentaria. Algunas 
perduran desde hace muchísimos siglos, otras cambiaron de 
lugar, otras desaparecieron para suerte de los arqueólogos que 
después las encontraron, corriendo el destino de las socieda­
des que las habitaron. Quizá nadie se acuerde, pero en L a  B i ­
b lia , ese gran b e s t-s e lle r  de los últimos 2.000 años, las ciuda­
des no existían hasta que alguien las inventó, y ese señor no 
era el bueno de la película, sino el malo: Caín. Parece que 
Dios le dio varios castigos por matar a su hermanito bueno 
Abel, pero este picaro se juntó con otros y, para refugio de los 
malos, fundó la primera ciudad. Cierto que sería difícil para 
la arqueología encontrar esa ciudad en particular, pero el 
ejemplo sirve para indicar la importancia que estas concen­
traciones humanas tienen en nuestra cultura. De todas mane-
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ras, cuando pensamos en ciudades arqueológicas pensamos 
en ciudades perdidas, aquellas que desaparecieron hace siglos 
junto con las sociedades que las habitaron. Sin embargo, “Al 
hablar de arqueología urbana, nos referimos a la investigación 
que se lleva a cabo en los centros urbanos actuales, con el ob­
jetivo de conocer las antiguas sociedades que alguna vez ocu­
paron el espacio en el que hoy se extienden dichas urbes”, se­
gún escribió un arqueólogo mexicano.

Si bien tradicionalmente la arqueología urbana ha con­
centrado sus esfuerzos en el análisis de la historia de centros 
que siguen siendo habitados (con las muchas problemáticas 
implicadas), es importante considerar que las estrategias em­
pleadas para ello son igualmente aplicables al estudio de ciu­
dades desaparecidas, perdidas o poco transitadas, con la ven­
taja de que ahí nadie nos hace preguntas raras. El problema 
de las ciudades actuales es que por muchos años, la arqueo­
logía se desarrolló negando la posibilidad de que debajo de 
las urbes modernas hubiera quedado algo, o al menos algo 
que pudiera ser útil o importante para comprender el pasado. 
Afortunadamente, en los últimos años hemos entendido que 
tal registro existe y que es mucho más importante de lo que 
imaginábamos en principio. El problema es que eso golpeaba 
un axioma de metodología de la arqueología como ciencia, 
que era la necesidad de que los contextos estuvieran lo más 
intactos posibles, cosa que en la ciudad es casi imposible.

Ahora bien, dado que existen muchas otras formas de ha­
bitar el espacio del planeta, ¿qué es lo que a los arqueólogos 
nos resulta tan interesante de las ciudades? Lo cierto es que 
muchas cosas, entre las que se destaca el hecho de ser la for­
ma de hábitat elegido por cientos de culturas durante miles de 
años para concentrar su energía, tareas y relaciones sociales. 
Las ciudades son una de las más grandes creaciones de la cul­
tura humana, pese a todos los problemas que conllevan; núes-
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tro mundo sería inimaginable sin ellas. Las ciudades actuales, 
aquí y ahora, son el resultado de un proceso histórico, de cam­
bios constantes.

Por estas razones, observando una ciudad en la actualidad 
es muy difícil imaginar cómo se vivía en ese lugar en otros 
tiempos, o qué tipo de relaciones existía entre los diferentes 
grupos sociales que la habitaban. Hasta hace algunos años, los 
relatos históricos más difundidos eran aquellos que daban 
cuenta de la vida de grandes personajes, los héroes o las fami­
lias patricias, lo que sin lugar a dudas influía en el tipo de ma­
terial que se exhibía en los museos, donde -salvo honrosas ex­
cepciones- se daba cuenta de la cultura material de las clases 
acomodadas. Así, las investigaciones y publicaciones desarro­
lladas durante casi un siglo han dado cuenta de la “historia ofi­
cial de las ciudades”, brindando detalles relativos a eventos ta­
les como las batallas y grandes tertulias allí desarrolladas. A 
semejanza de la historia social, la arqueología histórica se ha­
ce preguntas acerca de cómo vivían en esas mismas ciudades 
quienes formaban parte de grupos marginados tales como las 
mujeres, los niños, los ancianos y los pobres, asumiéndolos co­
mo protagonistas mayoritarios de la historia urbana.

El reg istro  m aterial de las c iu d a d e s  
(El m undo es una to rta  ho ja ldrada II)

Es probable que si le preguntáramos a cualquier transeún­
te porteño qué hay debajo de la vereda o la calle que está pi­
sando, la respuesta que obtendríamos sería algo así como un 
vago recuerdo de caños, cloacas, cables de luz o túneles y vías 
del subterráneo. Curiosamente, esa misma pregunta hecha en 
Europa o en algunos otros países de América Latina tendría 
una respuesta completamente diferente: nos dirían que bajo el
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piso está “el pasado”. ¿Podrá ser verdad que bajo el piso está 
el pasado o algo de él al menos? Sí, sin ninguna duda; en la 
ciudad todos los días caminamos, trabajamos y comemos so­
bre lo que ya ha pasado. Obviamente pensar así implica, ya se 
dijo, aceptar que los restos materiales de la vida de las socie­
dades no desaparecen, sino que se transforman y a veces se 
ocultan. Cuando hacemos algo tan simple y cotidiano como 
tirar la basura actuamos de la misma manera: presuponemos 
que ésta d esa p a rece , que ya no está más y para siempre. Esto, 
de más está decirlo, es una falacia: alguien se la lleva en un ca­
mión y la deja en otro lado, enterrada, en el mejor de los ca­
sos, y allí queda como legado hacia el futuro. Y así ha sido 
siempre.

Nuestra vida doméstica, lo que comemos, lo que descarta­
mos por viejo, feo o roto, lo que no queremos que otros vean, 
las cartas de un amor despechado, las jeringas de las drogas o 
los huesos del asado roídos por el perro, quedan en algún sitio 
junto a los similares descartados por otros vecinos de la cua­
dra o el barrio. La basura, lo olvidado, lo perdido, lo escondi­
do, los cimientos de una casa derrumbada o las bolitas que los 
chicos perdían en la calle cuando aún jugaban con ellas, van 
formando capa tras capa ese relleno inmenso sobre el cual vi­
vimos como si fuera la pasta hojaldrada de la que hablamos, o 
el asfalto de una calle que se recubre a sí mismo una y otra vez. 
Exactamente lo mismo que vimos que pasaba en los sitios que 
no son ciudades, pero muchísimo más concentrado en un es­
pacio más reducido.

J u n to s  pero no revu e lto s

El desarrollo de una arqueología de ciudades obligó a los 
arqueólogos a encarar interdisciplinariamente los trabajos, lo
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que significa coordinar esfuerzos con otros especialistas para 
obtener un buen resultado. Si bien en la actualidad toda rama 
de la investigación arqueológica -por no decir la ciencia en ge­
neral- requiere del aporte de otras disciplinas científicas, la ar­
queología urbana necesita echar mano de una variedad toda­
vía más insólita de profesionales. Así, a los geólogos, zoólogos, 
botánicos, agrónomos, químicos y geomorfólogos cuya colabo­
ración es habitual en cualquier trabajo arqueológico, se suman 
especialistas y personal técnico de actividades tan variadas co­
mo la arquitectura, la ingeniería y el urbanismo. Eso se debe a 
que el paisaje urbano es un paisaje con complicaciones y ries­
gos agregados a los habituales, directamente derivados de la 
enmarañada red de construcciones que recubre casi toda su su­
perficie y que además sigue por debajo.

Si ese riesgo no se tiene en cuenta y no se dispone de la in­
formación necesaria al momento de diseñar y poner en mar­
cha el trabajo arqueológico, es posible que surjan imprevistos 
no deseados. Así nos ocurrió hace unos años en un pueblo del 
norte del país cuando excavamos próximos a uno de los late­
rales de una iglesia y, de improviso, de una de las cuadrículas 
empezó a brotar agua. Más que preocupados revisamos y di­
mos con un caño de agua que cruzaba la calle para surtir al sa­
grado recinto; llegamos a la conclusión de que una de nuestras 
paladas lo había partido y que era necesario repararlo a la bre­
vedad, cosa que hicimos bajo la mirada atenta de un vecino, 
sudando más agua de la que salía del caño por la metida de pa­
ta. Después de pelear un par de horas con el arreglo, de empar­
char más que sólidamente la rotura y alegrarnos porque la man­
cha de agua derivada estaba casi evaporada, el susodicho 
vecino tuvo a bien decirnos que el caño estaba roto desde an­
tes y que el único motivo por el que no lo habíamos notado era 
que no había agua, que sólo se daba a ciertas horas del día. ¡Si 
hubiéramos preguntado antes...!
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Claro que no sólo se trata de compartir información y he­
rramientas de análisis, sino también de ponerse de acuerdo en 
la toma de decisiones, lo que a veces no resulta tan sencillo por­
que cada disciplina tiene sus intereses y prioridades y, como es­
to es una democracia, nuestra profesión no es más importante 
que cualquier otra. Valga nuevamente un ejemplo: cuando ex­
cavamos la casa en la que en algún momento vivió María Jose­
fa Escurra, cuñada de Juan Manuel de Rosas pero con méritos 
propios, y que fuera un gran personaje del Buenos Aires del si­
glo xix, había en el interior un piso intacto de mosaicos pues­
to hacia 1920. Para los arqueólogos era obvio que debajo de 
los mosaicos d e b ía  estar el piso original de ladrillos, o alguno 
posterior a ése o incluso anterior, lo que justificaba atravesar 
ese nivel y avanzar en profundidad. Por su parte, los conserva­
dores -responsables de transformar la casa en museo- se ne­
gaban a que ese piso, que ya era antiguo (suficientemente al 
menos) y estaba perfectamente conservado, fuera tocado. Des­
pués de un primer enfrentamiento en el que cada grupo consi­
deró seriamente envenenar el agua del mate del otro, intenta­
mos elaborar alternativas razonables que conciliaran intereses. 
Pensamos primero en excavar pequeños sondeos levantando 
con cuidado los mosaicos de una parte y recolocándolos una 
vez obtenida la información, pero resultaba imposible por cues­
tiones técnicas (los mosaicos se rompen al sacarlos). Finalmen­
te se decidió desarrollar la excavación en el terreno exterior de 
la casa, en sus patios posterior y lateral, en el zaguán y la en­
trada, espacios en los que no había piso conservado y que brin­
daron una muestra de materiales lo suficientemente informati­
va como para hacer innecesaria la alteración de la superficie 
de mosaicos. La postura de los conservadores fue la que primó 
en tal oportunidad, y la investigación llegó a buen puerto.
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El tiem p o  no para

“Veo al fu turo  repetir el p a sa d o ...”4

Uno de los rasgos que distingue a las ciudades de otros si­
tios arqueológicos es su existencia como evento en transfor­
mación permanente. Ningún centro urbano ha permanecido 
estático ni un solo día y basta dar vuelta a la manzana para 
comprobarlo: algo está siendo demolido y algo está siendo cons­
truido, siempre. Los indígenas americanos acostumbraban ce­
lebrar cualquier acontecimiento que consideraban importante 
mediante la edificación o reedificación de algo, lo que resultó 
en enormes estructuras que hoy llamamos pirámides (y que por 
cierto no son piramidales), producto de siglos de construir una 
sobre otra, simplemente tapando la anterior o dejándola a ve­
ces entera debajo del relleno de la nueva.

Sin embargo, el proceso de transformación de las ciudades 
actuales es tan vertiginoso y abrupto que obliga a los arqueó­
logos a trabajar al mismo ritmo que las topadoras que destru­
yen aquello que estudiamos. Un solo día de demora puede ser 
demasiado tarde. Y los problemas se agravan a medida que las 
tecnologías de edificación se vuelven más rápidas y agresivas y 
las demoliciones se hacen con maquinaria capaz de convertir 
en pocos días un edificio de tres pisos en un estacionamiento 
subterráneo. La velocidad de alteración y destrucción del re­
gistro material derivada de la actividad humana supera por mu­
cho la de los procesos geológico-ambientales que afectan a los 
sitios arqueológicos, donde quiera que se localicen. El gran des­
tructor es el hombre, lamentablemente.

4 Frase tomada de una canción del artista brasileño Cazuza, interpre­
tada por la banda argentina Bersuit Vergarabat.
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Ante tal situación, los protocolos habituales de trabajo ar­
queológico han resultado poco efectivos, siendo necesario pa­
ra la arqueología urbana desarrollar e implementar estrategias 
novedosas que posibiliten abordar un contexto en continua 
mutación. Para presentarlo de modo un poco más ilustrativo, 
dejen que su mente se vea invadida por las imágenes de una ex­
cavación arqueológica cualquiera, con maravillosas tumbas 
perdidas en un mar de dunas, bellas vasijas y brillantes objetos 
de metal, además del cuerpo perfectamente conservado de un 
rey y los 17 sirvientes sacrificados en su honor, por decir algo. 
En ese paisaje, el arqueólogo es una figura que se integra armo­
niosamente al pacífico entorno, mientras con delicadeza pin­
cela con lentitud la superficie de los preciados objetos.

Consideren ahora un segundo paisaje, levemente diferen­
te. Imaginen, por ejemplo, un arqueólogo trabajando en ple­
no corazón de una ciudad llena de ruidos y sm o g , en una igle­
sia rodeada en dos de sus cuatro laterales por edificios de 
varios pisos y en los otros dos por avenidas muy transitadas, 
observado por vecinos curiosos cual marcianos bajo la lupa. 
Probablemente encuentren a su arqueólogo trepado a uno de 
los volquetes estacionados en el frente de la iglesia, tratando 
de separar de la basura los restos humanos que la empresa cons­
tructora que remodela el atrio arrojó allí junto con parte del 
antiguo contrapiso, asumiendo que una intervención arqueo­
lógica formal llevaría demasiado tiempo. Nada de pinceles o de 
pequeñas herramientas de precisión, sólo gente concentrada en 
recuperar la mayor cantidad de evidencia posible esquivando 
los baldazos de canto rodado que los albañiles tiran permanen­
temente, y cruzando los dedos para que el camión que se va a 
llevar el volquete demore un poco más en llegar.

Claro que no todas las intervenciones urbanas son tan po­
co sutiles, pero el ejemplo (rigurosamente cierto) sirve para 
ilustrar lo que puede pasar cuando el acceso al registro arqueo-
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lógico se encuentra regulado por los tiempos ajenos a los de la 
propia investigación. En tal sentido, es necesario tener en cuen­
ta que la arqueología urbana es, antes que nada, una arqueolo­
gía de ráp ida  respuesta-, de lo contrario, corre el riesgo de que el 
sitio desaparezca antes de siquiera poder saber en qué cuadra 
estaba. Superada la tentación inicial de acusar a la empresa 
constructora de ser enemiga de nuestra actividad, debemos 
considerarla como un proceso destructivo más cuyo efecto pue­
de ser retardado el tiempo suficiente como para permitir la re­
cuperación de al menos una parte del registro. Claro que para 
eso hace falta una persistente tarea de gestión para la cual la 
mayor parte de los arqueólogos no estamos preparados, pero 
ya llegará el día en que eso también se enseñe como en tantas 
otras carreras.

Como estrategia principal para hacer frente a esta dificul­
tad, los arqueólogos urbanos trabajamos de varias formas: la 
primera es mediante lo que se llama habitualmente a r q u e o lo ­
g ía  d e  resca te , es decir que asumimos que todo conjunto de ob­
jetos del pasado que conforma un contexto es importante, y su 
hallazgo casual, sea una demolición o la excavación de un ci­
miento, nos lleva a rescatarlo para su estudio. Este trabajo de 
bomberos, de emergencia, puede ser programado y nos abre 
puertas fascinantes. Los bomberos no saben dónde ni cuándo 
va a haber un incendio, pero no por ello dejan de tener un pro­
grama de acción y una rutina de trabajo. Es cierto que eso es, 
en su concepción misma, función de los municipios y no de los 
centros de investigación, pero cuando llamamos a la ambulan­
cia, queremos que llegue rápido.

Un problema que en las ciudades se suma a este vertigino­
so proceso de destrucción de lo viejo y construcción de algo más 
nuevo es lo limitado de los espacios libres en los que puede ex­
cavarse, lo que se traduce en la expresión n o  se  e x c a v a  d o n d e  
se qu iere  s in o  d o n d e  se  p u e d e . La elección del sitio en el cual
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intervenir no deriva tanto de una cuidadosa recopilación de da­
tos y reflexión científica previa, como de que no haya un hotel 
de 15 pisos construido encima, o una sólida fuente de cemento 
o un propietario que niega la autorización para entrar. La com­
binación del frenesí constructivo con virtualmente ninguna po­
lítica gubernamental de conservación (concreta, no hablada) de 
los espacios históricos, no sólo lleva a que el registro material 
quede sepultado o inaccesible, sino que lleva a su destrucción.

A rq u eo lo g ía  y  m ito log ía  urbana

“F inalm ente el viaje conduce a la c iudad  de Turna­
ra. Uno se adentra en ella por calles llenas de ense­
ñas que sobresalen de las paredes. E l ojo no ve co­
sas sino  figuras que sign ifican  otras cosas: las 
tenazas indican la casa del sacam uelas, el jarro, la 
taberna; las alabardas, el cuerpo de guardia; la ba­
lanza, la verdulería. E sta tuas y escudos representan 
leones, delfines, torres, estrellas, signos de que algo 
- quién sabe q u é - tiene por signo un  león o delfín, 
o torre o estrella. Otras señales advierten  sobre 
aquello  que en el lugar está  prohibido. (...) Si un  
edificio no tiene ninguna enseña o figura, su  forma  
m ism a y el lugar que ocupa en el orden de la c iu ­
dad  bastan para indicar su función: el palacio real, 
la prisión, la casa de m oneda, la escuela pitagóri­
ca, el burdel. H asta las m ercancías que los com er­
ciantes exhiben en los mostradores valen no por s í  
m ism as sino com o signo de otra cosa. (...) La m i­
rada recorre las calles com o páginas escritas: la ciu­
dad  dice todo lo que debes pensar, te hace repetir 
su discurso y m ientras crees que visitas Tamara no  
haces sino registrar los nom bres con los cuales se 
define a s í  m ism a y  a todas sus partes.
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”Cómo es verdaderamente la c iudad  bajo esta apre­
tada envoltura de signos, qué contiene o qué escon­
de, el hom bre sale de Tamara sin  saberlo.”

Italo Calvino 
Las ciudades invisibles

Toda ciudad es una entidad cargada de signos, marcado­
res de diversos tipos que codifican información referida a su 
historia y que constituyen la materia prima de la cual se nu­
tren la arqueología, la poesía, la literatura y el mito. Muchas 
veces, el trabajo del arqueólogo lo lleva a adentrarse en el 
complejo mundo de los mitos y leyendas urbanas para inten­
tar descifrar la información contenida en ellos. Curiosamen­
te los mitos se crean y persisten porque la gente los necesita; 
especialmente en las ciudades -anónimas y en muchos sen­
tidos ajenas a sus habitantes- la existencia de hitos referen- 
ciales, de lugares cargados de memoria y significación, son vi­
tales, incluso cuando allí no haya pasado lo que se supone 
que pasó. Tal fue el caso de la antigua mansión ubicada en la 
esquina de Hipólito Irigoyen y Virrey Liniers, que la memoria 
colectiva del barrio identificaba como vivienda particular de 
este último. Luego de la demolición de la estructura, un traba­
jo de excavación y análisis permitió descubrir que la misma 
nunca había pertenecido a este Virrey -cuya casa había sido 
demolida ya en el siglo XIX- pero proporcionó, en cambio, la 
sorpresa de descubrir que había sido el edificio que inspiró a 
Ernesto Sábato al escribir su novela S o b re  h é ro e s  y  tu m b a s ,  
quien la había elegido precisamente por su imponencia y a la 
vez por ser la última de su tipo cercana al centro de la ciudad, 
con sus jardines de añosas arboledas y un airoso mirador. La 
presión del barrio obligó a estudiarla, y si bien lamentable­
mente no logró conservarla, aclaró la historia a la vez que la 
connotó con una nueva carga de significados.
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La arqueología urbana permite explorar los alcances de al­
gunas leyendas en ciudades que, como Buenos Aires, parecen 
ir quedándose sin misterios. Por supuesto que su intención no 
es la destrucción del mito, sino generar explicaciones que den 
cuenta adecuadamente de los hechos ocurridos en la realidad, 
y que en algunas ocasiones pueden ser tanto o más curiosas que 
las leyendas urbanas. Un ejemplo clásico en la ciudad de Bue­
nos Aires es el de una pequeña casa ubicada en la calle San Lo­
renzo casi Defensa, conocida como la  C a sa  M ín im a  y absur­
damente atribuida a un esclavo liberto. Una investigación de 
los documentos y la excavación de su interior permitió saber 
que nunca fue ni lo uno ni lo otro: era la entrada de servicio de 
la casa de una poderosa familia, construida en los inicios del 
siglo XIX. Más tarde, la casa que ocupaba toda la esquina fue 
subdividida y alquilada en lotes, pero un problema de escritu­
ras -los papeles no estaban realmente en orden-, dejó una lon­
ja del terreno coincidente con esta entrada sin poder vender­
se. En 1916 se hizo una remodelación de las fachadas de los 
otros lotes, menos de este fragmento cuya propiedad estuvo en 
litigio por mucho tiempo, quedando como una parte separada 
y más antigua; cuando se vendieron los lotes por separado, su 
nuevo dueño -ya en la década de 1960- procedió a cancelar 
las puertas que daban hacia el resto de la construcción trans­
formándola, ahora sí, en una casa de tamaño mínimo. Recons­
truir esta sintética historia fue el fruto de un esfuerzo interdis­
ciplinario que partió de la no aceptación de la historia mítica, 
para profundizar en la arqueología y la historia del pasado del 
edificio hasta poder comprender su proceso de cambio a lo 
largo del tiempo.

Otro de los desafíos ha sido intentar explicar la realidad 
y los mitos relativos a los viejos túneles que, en forma cons­
tante, son descubiertos o redescubiertos en el subsuelo por­
teño. Lo que se ha logrado establecer es que hay dos tipos de
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construcciones subterráneas en la ciudad: la más antigua es 
una red de túneles que iniciaron los arquitectos jesuítas en el 
siglo xv ii  y que nunca fue completada. Quedan fragmentos de 
esta red bajo la Manzana de las Luces y el Cabildo, y posible­
mente haya otros tramos que no llegaron a unirse entre sí por 
la expulsión de la orden en el siglo XVIII. Pero además hay nu­
merosas obras hechas bajo tierra, algunas incluso son más an­
tiguas que las ya citadas, y se trata de pozos de agua, pozos 
ciegos, cisternas de agua para los aljibes, sótanos, cavas de vi­
nos y hongos, cámaras hogareñas para mantener la tempera­
tura de la carne o la cerveza, pasadizos para cañerías, agua, 
carbón, o para entrar y salir de los sótanos. Estas obras fue­
ron comunes hasta inicios del siglo xx, cuando la tecnología 
del frío, la electricidad y las comunicaciones las hicieron ob­
soletas. El mejor ejemplo es el túnel del arroyo Tercero del 
Sur, coincidente con la actual calle Chile y luego Independen­
cia hacia Constitución. Ese arroyo fue entubado bajo una 
enorme bóveda de ladrillos de 3,50 metros de diámetro, en­
tre 1860 y 1870, pero al hacerse las aguas corrientes veinte 
años más tarde quedó todo fuera de uso y fue rellenado con 
basura y escombro. Hoy en día una parte de este arroyo en­
tubado puede visitarse en las calles Chile y Defensa.

A rqueo log ía  del sue lo  hacia arriba

“Si parece fácil, es difícil. 
Si parece difícil, es im posible.” 

M urphy

Desde su aparición sobre la Tierra y durante unos cuan­
tos miles de años el hombre vivió sin construir paredes de 
ningún tipo, simplemente ocupando sitios con paredes natu-
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rales, tales como cuevas, aleros y cavernas. Un tiempo des­
pués, algunos grupos comenzaron a construirlas con mate­
riales perecederos tales como ramas, hojas, huesos, pieles y 
cueros, mientras que otros optaron por construcciones de 
bloques de piedra o de adobes o ladrillos. Muchas poblacio­
nes, por su parte, optaron por vivir sin paredes, habitando en 
tiendas de tela como los beduinos del norte de África, o es­
tructuras de caña y papel como en China y Japón, o incluso 
excavando la tierra y haciendo cuevas artificiales; la variedad 
es infinita.

En nuestro país, la abundancia de paredes sólidas es uno de 
los rasgos comunes que tienen casi todos los centros urbanos 
de mayor o menor importancia, así como la presencia de pisos 
y techos como estructuras anexas, lo que implica que cualquier 
trabajo arqueológico que se desarrolle en una ciudad deberá 
incorporarlos y tenerlos en cuenta, ya sea como parte del con­
texto arqueológico a explorar o como parte del contexto de 
aparición del hallazgo. Claro que analizar el registro arquitec­
tónico mediante la aplicación de una sistemática de trabajo 
que, como vimos, fue originalmente pensada y desarrollada pa­
ra estratigrafías geológicas, tiene sus complicaciones, y requie­
re del arqueólogo el empleo de conocimientos y herramientas 
propios de otras disciplinas. En la arqueología urbana las pa­
redes representan para el investigador lo que los sedimentos 
superpuestos representan para un investigador del desierto: la 
clave para interpretar la historia del sitio. La articulación de 
la información contenida en las diferentes paredes, techos y pi­
sos será lo que permita construir la historia de un edificio o al 
menos una parte de ella.

Todo lo anterior viene a cuento de que así como el piso era 
como una torta de hojaldre, las paredes resultan algo similar: 
son otra forma de materialización de una secuencia de even­
tos, teniendo la cualidad de haber sido producidas voluntaria
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e intencionalmente por el hombre y no por la naturaleza -aun­
que ésta las afecta, sin dudas-, con el fin determinado de alo­
jarlo o darle resguardo. Otra gran diferencia con el resto de los 
elementos que componen el registro arqueológico es que su na­
turaleza estática impide que sean transportadas para ser anali­
zadas, lo que obliga al arqueólogo a estudiarlas en el lugar del 
hallazgo. Ello hizo necesario desarrollar un marco teórico y 
metodológico de análisis -¿se acuerdan del concepto de h e u ­

r ís tic a ?- que permitiera recolectar in  s i tu  el total de datos re­
queridos para una interpretación adecuada.

Grabado de 1784 que muestra la superposición entre un edificio 
griego clásico y la arquitectura de aquel momento, en este caso, 
la estructura más nueva fue construida por debajo de la más antigua, 
lo que puede ser visto como un caso de superposición de estratos. 
(G. A. Guattanni 1784; lám. 56)
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En el curso de los últimos años la arqueología mundial se 
ha enriquecido con la propuesta de la llamada “arqueología 
de la arquitectura” o “arqueología vertical”, una metodología 
que conjuga principios básicos del análisis estratigráfico con 
elementos de la historia de la arquitectura, y que tiene como 
objetivo identificar y organizar en una secuencia cronológica 
coherente los diversos eventos de construcción y/o transfor­
mación que afectaron a una estructura determinada. Esta ar­
queología del suelo hacia arriba propone usar el principio de 
superposición estratigráfica para estudiar estructuras cons­
truidas, a partir de la identificación de unidades cuya homo­
geneidad constructiva permita inferir contemporaneidad. Por 
homogeneidad constructiva se entiende la utilización de ma­
teriales y técnicas semejantes entre sí y diferentes de los utili­
zados en otras unidades.

Estudiar una pared -o “paramento”, otra forma genérica 
de nombrarlas- se parece bastante a leer un libro de varios ca­
pítulos que el autor olvidó numerar. Toda la información que 
necesitamos está ahí, pero tenemos que organizaría para rela­
cionarla y entenderla después. Por ello, lo primero que hace 
un arqueólogo cuando tiene que analizar paredes es identifi­
car el total de unidades constructivas que las componen, los 
“capítulos” en los cuales quedó registrado cada momento de 
la historia de la construcción.

Una de las cosas extremadamente útiles de las paredes es 
su carácter de unidad constructiva, aburrida cual babosa hip­
notizada: no importa en qué parte del mundo esté, no importa 
quién, por qué o para qué la construyó, lo cierto es que seguro 
empezó a hacerlo de abajo hacia arriba y seguro tuvo una pa­
red de ladrillos antes de tener una pared de ladrillos pintada; 
ese tipo de recurrencias proporciona al arqueólogo un dato ba­
se para iniciar su análisis. Probablemente, si la construcción 
duró mucho tiempo y diferentes grupos la utilizaron para di-
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ferentes fines, los muros que la componen presentarán arre­
glos, modificaciones y cambios, pero por lo general siempre 
persisten elementos que permiten inferir algunas de sus carac­
terísticas originales.

Si bien la propuesta de la arqueología de la arquitectura 
no es aplicable de modo excluyente a lo urbano, las ciudades 
son el contexto en el que su potencial puede desarrollarse al 
máximo. Es heredera de una extensísima tradición de estudios 
desarrollados desde la arqueología y la historia de la arqui­
tectura en relación con las diversas construcciones que con 
frecuencia forman parte del registro arqueológico de un si­
tio. Desde los primeros trabajos sistemáticos los investigado­
res han reconocido la importancia de los edificios o restos de 
edificios -tumbas, habitaciones, templos, palacios, calabozos, 
conventos- al momento de analizar y reconstruir la historia 
de un lugar y de la gente que lo habitó. Sin embargo, se tra­
taba en su mayoría de estudios específicamente enfocados en 
una estructura o construcción en particular; el mérito de la 
arqueología vertical reside en haber desarrollado una serie 
de herramientas de abordaje y análisis de tales edificios que 
posibilitan tanto relevar sus características constructivas co­
mo entender el proceso histórico que permitió su edificación 
y generar modelos comparativos entre sí.

El arqueó logo  urbano  tam b ién  es un ser 
hum ano

Habiendo presentado las problemáticas arqueológicas del 
trabajo en ciudades, así como algunas de las alternativas ela­
boradas para superarlos y obtener información científicamen­
te válida, es buen momento para dar algunos detalles sobre los 
conflictos domésticos que el arqueólogo también enfrenta co-
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mo parte del proceso. Nos referimos a ese pequeño conjunto 
de eventos que, sin pertenecer estrictamente a la esfera de la 
actividad, influyen de manera notable en el intento de los ar­
queólogos por llevar a destino una investigación.

Hace algunos años, y motivados por el enorme potencial 
histórico del lugar, iniciamos un trabajo en la Plaza Roberto 
Arlt, en pleno microcentro porteño. En tiempos coloniales fun­
cionó allí una iglesia que luego se transformó en convento, que 
a su vez se convirtió en el primer hospital de mujeres y éste en 
la primera sede del servicio porteño de asistencia pública; ade­
más, allí funcionaba el cementerio de pobres y de quienes no 
querían o no podían ser enterrados en las iglesias o cemente­
rios exclusivamente católicos. Allí iban los afroporteños escla­
vos, los pobres totales, los desconocidos, los disidentes religio­
sos, los suicidas, los ateos, los excomulgados y los ajusticiados, 
entre muchos otros. En tiempos más recientes, el edificio que 
ocupaba el sitio fue demolido construyéndose en el lugar una 
plaza que ocupa una parte de la superficie del terreno original. 
Nuestras tareas de excavación arqueológica se desarrollaron 
allí donde una pequeña franja de pasto colindaba con las me­
dianeras de dos edificios de considerable altura y con la pa­
red trasera de la Iglesia San Miguel Arcángel.

El trámite de obtención del permiso municipal para ex­
cavar en el lugar fue sólo el primero de los muchos obstácu­
los que nos esperaban. El segundo de ellos fue la presencia 
de varios mendigos que dormían en la plaza y que conside­
raron que las cuadrículas que íbamos excavando en el suelo 
eran buenos lugares donde acomodarse a dormir, negándo­
se a levantarse a una hora tan temprana como las ocho de la 
mañana, hora en la que llegábamos cada día e intentábamos 
retomar el trabajo. Además, ¡qué mejor que un pozo para ha­
cer el fuego de la comida! En tercer lugar, rápidamente des­
cubrimos que, por estar en un recodo alejado de la vista, el
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sector que excavábamos era considerado por los visitantes 
un buen to i le t te  público. La presencia de carteles explicati­
vos no pareció desanimar a nadie, sino simplemente agregar 
un condimento extra de diversión en la competencia por ver 
quién acertaba adentro de los simpáticos cuadrados excava­
dos en la tierra. De más está decir que todo el material recu­
perado debió ser tratado con productos desinfectantes y que 
nunca nos lavamos las manos tantas veces. (Igual, no debe­
ríamos quejarnos: mucho peor nos fue cuando excavamos el 
caserón de Rosas y nos vimos apaleados por partida doble, por 
los fanáticos de Rosas primero y por los antirrosistas después, 
por habernos atrevido a excavar en semejante lugar.)

El cuarto de los problemitas a tener en cuenta fue el he­
cho de que la plaza era el terreno de enfrentamiento elegido 
por dos patotas que gustaban de agarrarse a trompadas los 
fines de semana, cuando el lugar se veía libre de la muche­
dumbre de oficinistas que lo atesta de lunes a viernes, si bien 
no de arqueólogos que para variar trabajaban contra el reloj. 
Estas guerras intestinas ejercieron un efecto destructivo sobre 
el material, a lo que se sumaron los curiosos que esperaban la 
noche para saquear e intentar robarse cualquier objeto que 
les pareciera un buen s o u v e n ir  para la mesita de luz o inclu­
so para vender como antigüedad, sin importarles que ello re­
presentara la pérdida irreparable de información o registro. 
Ni siquiera la valla de dos metros de altura los detuvo, lo que 
nos obligó a resolver el registro y recuperación de todo ha­
llazgo el mismo día en que aparecía, porque dejarlo una no­
che para extraerlo al día siguiente era arriesgarse a que desa­
pareciera o fuera destruido.

Como habrán podido notar, el panorama urbano se ale­
ja bastante del escenario ideal requerido para un cuidadoso 
trabajo sistemático de algo importante, y acaso todos los si­
tios arqueológicos se alejen de él en mayor o menor medida.
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En otros paisajes son distintas las complicaciones que acechan 
al investigador -estampidas de cabras salvajes, derrumbe de 
rocas, contrabandistas que gustan de usar el sitio para fines 
non santos-, y en cada oportunidad será necesario desarro­
llar estrategias que permitan, pese a todo, recuperar eviden­
cias que contribuyan al conocimiento del pasado.





Capítulo 6 
Ricos y famosos 

eran los de antes

En el curso de los últimos años, el creciente interés por ex­
plorar la vida de personajes públicos se ha extendido de modo 
curioso a personajes históricos, algo así como los ricos y  fa m o so s  
de su tiempo. Eso ha llamado la atención sobre ciertos descubri­
mientos de la arqueología histórica que involucran nombres y lu­
gares que ya nos resultaban familiares desde una perspectiva al­
go más doméstica. A primera vista, éste podría parecer un dato 
sin importancia; sin embargo, a muchos les ha extrañado que la 
arqueología se interese por una temática, digamos... “elitista”, 
cuando por años ha peleado por conocer la cultura material de 
los sectores populares. Claro que, como dicen por ahí, “todo tie­
ne que ver con todo”, y una adecuada comprensión de la diná­
mica de una sociedad requiere del estudio de todos los grupos 
que la integran. Por ejemplo, la excavación de un cementerio 
en el que sólo se enterraba a gente importante de su época per­
mite tanto obtener información sobre ella como estimar cuáles 
eran las condiciones de vida y muerte de quienes no entraban en 
él. Eso sin tener en cuenta que las cosas cambian con el tiempo 
y que ese mismo cementerio puede haberse transformado con los 
años en sitio de descanso de individuos menos privilegiados.

Por otra parte, siempre cabe la posibilidad de toparnos con 
historias insólitas que nada tienen que envidiarle a las de los fa-
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mosos de la actualidad. Algo de eso ocurrió cuando un día co­
mo cualquier otro un viejo amigo nos llamó para contarnos de 
un insólito descubrimiento: en la tumba de Facundo Quiroga, 
en el cementerio de la Chacarita, no estaba enterrado Facun­
do. Personaje clave de la historia nacional, Quiroga fue asesi­
nado en el paraje de Barranca Yaco, Córdoba, en el año 1835; 
para evitar que el cuerpo se convirtiera en trofeo de partidarios 
o enemigos, su familia decidió trasladarlo hasta Buenos Aires 
y enterrarlo en el panteón de la familia de su madre, de apelli­
do Demarchi. Al menos, ésos eran los hechos que registraba la 
historia oficial, y los que repetían desde entonces defensores y 
detractores al revisar su vida, obra y muerte. A ninguno se le 
había ocurrido fijarse si el cuerpo descansaba en el sitio en que 
se suponía que lo hacía.

Cuando nos contaron de la ausencia de sus restos en la 
bóveda, nuestro primer pensamiento fue que se trataba de una 
mera curiosidad, un hecho que de ningún modo transformaba 
de manera significativa el rol histórico de Facundo o su pa­
pel de caudillo del siglo XIX. Por otra parte ¿qué podía hacer 
la arqueología frente a tal hecho? No era cuestión de salir a la 
calle a rastrear el féretro de alguien muerto hacía 160 años, ni 
de intentar una reconstrucción forense de los hechos para de­
terminar el destino final del cuerpo. Sin embargo, una vez co­
nocida la noticia, distintas instituciones se involucraron en el 
asunto y plantearon la necesidad de hacer algo al respecto, ya 
que se había pedido que el panteón fuera declarado Monu- 
mento Histórico Nacional y tal declaratoria se volvía absurda 
si hacía referencia a una tumba sin muerto. Según afirmaban, 
era necesario explorar la posibilidad de que Quiroga hubiera 
sido emparedado de pie en algún lugar de la bóveda; tal supo­
sición se basaba en la nunca comprobada leyenda de que los 
hombres valientes se hacían enterrar parados para “mirar a 
Dios a los ojos” -o como se dice en el folklore norteamerica-
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no, “con las botas puestas” (¡ésos eran machos!)-. En función 
de ello se definió una tarea con múltiples vertientes: revisar el 
mausoleo mediante técnicas no destructivas para determinar 
la posible presencia de un entierro de esas características; re­
levar generalidades y rasgos inhabituales de un entierro del si­
glo xix; desarrollar un estudio antropológico detallado sobre 
los restos en caso de ser detectados, y establecer las acciones 
requeridas para su preservación a largo plazo. Asimismo, era 
necesario generar información accesible para el público acer­
ca de todo el proceso, ya fuera que se obtuvieran resultados 
positivos o no. Ya era un trabajo arqueológico.

Bóveda con 
entierros en 
donde se 
presumía que, 
atrás de la pared, 
estaba enterrado 
de pie Facundo 
Quiroga, lo que 
efectivamente 
logró demostrarse 
al hallarlo en un 
ataúd de bronce; 
sirva de ejemplo 
de los lugares 
insólitos donde 
puede hacerse 
arqueología 
urbana.
(foto P. Frazzi)
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Afortunadamente, un problema que parecía ser bastante 
complejo de abordar terminó siendo resuelto de la forma más 
simple: una revisión de la arquitectura de la bóveda puso en 
evidencia que por dentro tenía forma de cruz a la que le falta­
ba un brazo, lo que era un anacronismo para el siglo xix, dado 
que por entonces la arquitectura funeraria respondía siempre 
a formas simétricas. Ello nos llevó de inmediato a suponer que 
por algún motivo había sido clausurado uno de los sectores la­
terales y que tal vez detrás de la pared que cerraba ese espacio 
había algo interesante. A fin de no dañar la estructura de la bó­
veda (y porque tirar la pared a mazazos no califica como “téc­
nica no destructiva”), decidimos buscar algún tipo de herra­
mienta de indagación que pudiera leer  qué había más allá de 
esa pared; el uso de un radar de alta tecnología logró hacerlo, 
y el resultado fue la detección de un nicho disimulado tras un 
muro simple. Ahí, efectivamente, estaba don Facundo. Y esta­
ba de pie en un sarcófago de bronce.

Se procedió entonces -y bajo la mirada atenta de antropó­
logos forenses y preservadores- a abrir un pequeño agujero en 
la pared, que mostró de inmediato estar hueca del otro lado. 
Luego de permitir la ventilación de la estancia interna, la bre­
cha se amplió hasta convertirse en una ventana de 5 por 15 cen­
tímetros que permitiera mirar bien el interior. Fue entonces 
cuando vimos el féretro y los objetos que lo acompañaban, va­
rias cruces de metal y los clavos que lo mantenían parado. En 
la parte superior había una lápida de hierro en forma de cora­
zón muy oxidada, casi totalmente destruida por la humedad, 
que podría ser identificada como la que tuvo cuando fue ente­
rrado en tierra, valga la redundancia. Por desgracia, la oxidación 
de la placa era tal que sólo quedaban restos de letras no legibles, 
y ni siquiera los muchos estudios efectuados luego sobre la pie­
za en nuestro país y en el exterior permitieron reconstruir el tex­
to original.
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Si bien no hemos explorado la suerte corrida por los cuer­
pos de otros personajes de esa talla histórica, sí lo hicimos en 
muchos edificios que les pertenecieron. Las vueltas de nuestra 
historia son infinitas, y una de ellas nos llevó a excavar la casa 
de María Josefa Ezcurra, cuñada de Juan Manuel de Rosas; el 
pozo de basura de la vivienda puso en evidencia la coexisten­
cia de un impactante lujo europeo -objetos propiedad de la fa­
milia Ezcurra- con elementos representativos de la más extre­
ma pobreza -propiedad de sus esclavos-, mostrando los dos 
mundos que convivían en la misma casa, sin siquiera paredes 
o rejas que los separaran.

La b asu ra  im portada

Otro trabajo que llamó mucho la atención del público por­
teño, tanto por la enorme variedad de objetos que componían el 
hallazgo como por lo conocido del sitio en que se desarrolló la 
intervención, fue el realizado hace algunos años en el restauran­
te Michelángelo, en Balcarce 433. El local, un edificio cuya fa­
chada de ladrillos remeda antiguas construcciones, corazón de 
numerosas leyendas urbanas, es mencionado por los vecinos co­
mo un sitio con misteriosos túneles que entran y salen del sóta­
no. Cabe mencionar que los “túneles misteriosos” son sin lugar 
a dudas el personaje más recurrente de toda la mitología urbana 
de Buenos Aires, y que ningún barrio que se precie de decente 
existe sin la presunción de su existencia. El trabajo incluyó un 
primer estudio histórico-documental, seguido luego por un aná­
lisis arquitectónico y finalmente una intervención arqueológica, 
y si bien la reconstrucción del pasado del sitio no confirmó su 
historia mítica, permitió conocer otra igualmente fascinante.

Resultó que el terreno en que se erige el edificio se hallaba 
originariamente sobre la antigua barranca al río y en las últimas
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décadas del siglo XVIII fue usado por los padres dominicos para 
construir un gran convento; luego, durante el gobierno de Riva- 
davia, buena parte de esa manzana fue expropiada y loteada, 
abriéndose el callejón 5 de Julio para poder vender los terrenos 
a particulares. El lote que nos ocupa (de hecho, toda la esqui­
na) fue comprada por la familia Huergo para construir una des­
tilería, depósitos de mercaderías importadas y su propia casa, 
encargándole la obra al ingeniero inglés Eduardo Taylor. Todo 
el conjunto estaba enfrentado a la antigua Aduana, de ahí el ser­
vir de depósito de mercaderías. Lo interesante del caso es que, 
para hacer el edificio, Taylor cortó la barranca al nivel más ba­
jo, encontrándose con un viejo pozo donde los dominicos ha­
bían arrojado la basura de la cocina por mucho tiempo. Como 
resultado de las obras, el fondo del pozo quedó cubierto por el 
piso del sótano construido en 1848; al excavar bajo ese piso, pu­
dimos rescatar varios miles de objetos que contribuyeron a nues­
tra comprensión de la dieta y costumbres de consumo de los 
mencionados religiosos entre 1780 y 1823.

Pero había algo más: el sótano construido sobre ese pozo, 
cuya finalidad era cimentar el edificio, fue utilizado también 
como basural, como relleno, por los obreros que participaron 
en su construcción, lo que generó un segundo cuerpo de regis­
tro material igualmente significativo. Por primera vez fueron 
estudiados los restos de un grupo social tan particular como el 
de los obreros de la construcción, correspondientes a una épo­
ca temprana en la cual convivían esclavos con blancos y mes­
tizos pobres en una obra. La comparación entre los resultados 
obtenidos en el estudio de cada basural permitió obtener datos 
en lo que respecta a los hábitos de consumo de grupos tan di­
ferentes como obreros y curas. Entre otras cosas, fue posible 
observar que ambos tenían una dieta muy variada de carnes ro­
jas y blancas, si bien los religiosos comieron más pescado y los 
obreros más aves. Pero la verdadera diferencia estaba, a núes-
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tro parecer, no en que una dieta fuera variada y la otra monó­
tona, sino en que ambos llegaron a la heterogeneidad por dife­
rentes vías: unos por buscar en el mercado todos los días lo más 
barato y los otros por lujo gastronómico.

Otro aspecto que llamó la atención al excavar esos conjun­
tos de restos materiales fue que permitieron cerrar otra hipóte­
sis que, desde hacia tiempo, surgía cada día a la vista pero era 
difícil demostrar totalmente: que la ciudad de Buenos Aires fue 
desde sus inicios una sociedad que no sólo miraba a Europa -no 
exclusivamente a España- sino que la vida cotidiana estaba con­
formada por objetos importados en su enorme mayoría. El que 
así fuera abría una puerta para contrastar esto con lo que suce­
día en otras ciudades del país, en las cuales parecía ser al revés: 
la enorme mayoría de los objetos eran de manufactura local. 
¿Desde cuándo era así? La respuesta mostró que en todos esos 
casos la cifra de lo importado estaba muy por arriba del 90%. Si 
se trataba de ricos o pobres era igual: unos estaban a la moda, 
los otros reutilizaban objetos descartados por los de arriba, pe­
ro todos eran objetos producidos en el exterior. Y cuando tuvi­
mos contextos aún más antiguos (uno de ellos, en la calle Mo­
reno al 300, llegó a los inicios del siglo XVII), pudimos observar 
que en realidad había una curva ascendente desde la Fundación 
hasta el siglo xx, en la cual los porcentajes variaban pero en 
esencia todos tendían a lo mismo, el uso de lo importado: ricos, 
pobres, talleres artesanales -excavamos una herrería jesuíta-, fa­
milias completas o mujeres solas, hospitales o esclavos, sea en el 
centro urbano o en la periferia, de una forma u otra y en propor­
ciones que iban del 70% al 100%, se fue perfilando un modelo 
de economía y de sociedad muy peculiar. Se estaban compren­
diendo formas de comportamiento social, de imaginario colec­
tivo, de aspiraciones y posibilidades reales, de toda una ciudad.
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La vida d o m éstica

Otra excavación que permitió comprobar la hipótesis del 
uso de objetos importados fue la realizada en Palermo. Este si­
tio de la ciudad se creó como paseo público en lo que fueran los 
terrenos del caserón de Juan Manuel de Rosas, motivo por el 
cual los restos de dicho edificio y sus obras anexas aún perma­
necen bajo el pasto y los árboles. La intervención allí desarro­
llada tuvo por objeto aumentar los conocimientos acerca del 
edificio -verdadero paradigma de la arquitectura porteña del si­
glo xix temprano- a la vez que averiguar algo más sobre la vi­
da doméstica de sus antiguos moradores. En este caso, ese últi­
mo aspecto quedaba velado por el peso de los hechos políticos 
ahí transcurridos, que desdibujaban lo cotidiano por remarcar 
a Rosas, sea para rescatarlo o para denigrarlo. Resultaba impor­
tante observar pautas de comportamiento de quien fuera una 
de las personalidades que definieron el país, y podemos decir 
que su vida hogareña no fue muy diferente de la de cualquier 
familia adinerada de la ciudad; pese a que él mismo hizo la pri­
mera ley que prohibía las importaciones para desarrollar la ar­
tesanía y la industria en el país. Su vajilla y hasta las baldosas 
de sus pisos fueron traídas desde Francia e Inglaterra. ¿Contra­
dictorio? Sí y no, todo depende de cómo veamos el funciona­
miento de la realidad en esos tiempos. Rosas difícilmente pudo 
haber accedido a otro tipo de objetos en una ciudad en la que 
las manufacturas casi no existían.

La familia Cobo-Lavalle, que fue estudiada al excavar el po­
zo de basura que les perteneció entre 1860 y 1890, mostró en 
cambio aspectos inusitados que nos llevan al terreno de lo per­
sonal, del individuo que está detrás de lo que se descarta. Entre 
los más de 4.000 objetos hallados hubo muchos dedicados a ac­
tividades intelectuales: portaobjetos para microscopio, pinceles 
de pintor (de artista), un catalejo, lápices, tinteros y extraños co-
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rales, todo lo que nos habla de intereses poco habituales, pero 
también hubo fusiles, espuelas y sables. Sin lugar a dudas, lo más 
insólito en términos de hallazgo fueron los objetos de uso se­
xual que les mencionamos un par de capítulos atrás, los que 
contribuyeron a demostrar que uno de los caminos que puede 
tomar la arqueología es el de transformar a la sociedad en per­
sonas concretas y explorar los deseos, falencias y placeres im­
plícitos en su vida doméstica.

Á frica  en B u en o s A ires

Así como la arqueología sirve en ocasiones para informar­
nos sobre la vida material de personajes históricamente reco­
nocidos, en otros casos permite asomarnos a la existencia de 
grupos cuya participación en la historia no había sido adecua­
damente reconocida. Son pocos los relatos escritos que dan 
cuenta del rol jugado por los esclavos, pobres y marginados en 
la vida social de su tiempo, y los que se conocen son en su ma­
yoría referencias escritas por funcionarios blancos.

Acceder hoy a los objetos, restos de comida y sitios de ha­
bitación de esclavos africanos en Buenos Aires sirve no sólo 
para reivindicar el lugar que ocuparon en la construcción de 
nuestro país, sino también para entrar en aspectos que sería im­
posible conocer a través de otros medios. Hoy se pueden em­
pezar a ver o complementar las visiones construidas por la his­
toria social, con aspectos insospechados de nuestra cultura. 
Sólo imaginemos, siguiendo estas ideas, la existencia de una 
Buenos Aires negra, con sus idiomas, músicas, bailes, fabrica­
ción de ollas y objetos, vestimentas, colores y comidas africa­
nos. En nuestro lenguaje quedan palabras como mucama, mon­
dongo, tango, candombe, tamangos, mandinga y muchas otras 
que son africanismos puros.
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Resulta interesante ver cómo la presencia de los afroargen- 
tinos hace su aporte a la conformación de un registro material 
que, siempre, se conforma con el aporte de múltiples grupos hu­
manos. Asi lo mostraron los resultados obtenidos al excavar 
una casa en la calle Alsina 455, en la ciudad de Buenos Aires; 
a pocos metros de la Plaza de Mayo y sobreviviendo a innume­
rables alteraciones y cambios, el fondo del terreno mostraba 
una secuencia interrumpida de uso que se remontaba a fines del 
siglo xvi. Lo más antiguo era un grupo de cerámicas, huesos y 
grasa animal que fue fechado por el método del Carbono 14 en 
1595, aproximadamente, es decir, poco después de la fundación 
de Buenos Aires en 1580. Para esa época el terreno debía estar 
vacío y era usado como lugar donde se arrojaba basura. Recién 
en el siglo xvm los jesuítas construyeron una casa que alquila­
ban, la que tras muchos cambios y el agregado de un piso alto, 
llegó en el siglo xix a ser usada por doña Ezcurra -sí, la misma 
Josefa con cuñado célebre que mencionamos antes-. Durante 
esos tiempos el patio de atrás alojó a la servidumbre y los es­
clavos, quienes dejaron en la tierra el testimonio de su vida co­
tidiana en forma de fragmentos de cerámicas rotas que usaron 
para juegos, piedras redondeadas y pintadas para las ceremo­
nias de adivinación y sus religiones ocultas, y cuchillos hechos 
de hueso y vidrio ya que no se les permitía usar los habituales 
por miedos comprensibles. Incluso llegaron a usar sus propias 
cerámicas de color negro, cuya forma y decoración rememo­
ran al África ancestral. Por supuesto que en el pozo de la ba­
sura también se halló un conjunto importante de objetos de las 
familias propietarias, vajillas de lujo, vasos y jarras de fino ta­
llado en vidrio. Es decir, los dos extremos de la cruda realidad 
social que se vivía en una casa.

Pero para poder penetrar en lo que se llama cultura afro 
fue necesario romper con un conjunto de axiomas imperantes 
en la visión del pasado: primero asumir con dolor que Buenos
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Aires fue uno de los grandes puertos negreros de América, con 
mercados, casas de aislamiento, depósitos, lugares para herrar­
los con hierro y fuego, y todo lo relacionado con la trata ne­
grera; segundo, que los africanos, afros y luego afroargentinos 
formaron más del 30% de los habitantes de la ciudad -en Ca- 
tamarca, Córdoba y La Rioja llegaron a ser el 60%- y con su 
trabajo se edificó lo que hoy es Argentina. También hubo que 
entender que es un mito que las familias patricias tuvieran só­
lo un esclavo (siempre niños, según los grabados de la época) 
para llevar el farol por la noche o para servir el mate a la seño­
ra; no hubo casa de nivel apenas medio hacia arriba, estable­
cimiento de cualquier tipo o artesano que no tuviera varios es­
clavos y en la que su trabajo no fuera imprescindible. Es más, 
la arqueología ha puesto en evidencia que sin el enorme apor­
te del trabajo de esos esclavos, la ciudad no hubiera podido 
subsistir.

De esta forma, el inicio del siglo XXI puede ver a las ciudades 
con ojos diferentes de los tradicionales: como asentamientos hu­
manos con un pasado rico y significativo, pero que necesita ser 
estudiado, rescatado y preservado. Centros urbanos con más de 
cuatro siglos de historia en la cual participaron diferentes grupos 
sociales y étnicos, que fueron construidos con el esfuerzo y el tra­
bajo de muchas generaciones cuyos logros deben ser respetados. 
Lo que sabemos sigue aún siendo muy poco y a veces lo sabido 
no es exactamente la verdad sino sólo una de las múltiples inter­
pretaciones posibles. Todas las historias son explicaciones del pa­
sado hechas desde el presente, con sus defectos y logros, con sus 
debilidades e intereses. De allí que sea necesario continuar con 
el estudio tanto de nuestro pasado como de nuestro presente, y 
la arqueología urbana ha mostrado ser una de las vías para esa 
aventura del pensamiento: el reflexionar sobre nosotros mismos.





Capítulo 7
Arqueología contractual: 

la ciencia como profesión

“N o creo que la ún ica  interpretación de estos hechos  
sea la m ía. Creo, s im p lem en te , que es la ún ica  ver­
dadera."

A dolfo Bioy Casares

Hace pocos años, el Gobierno de la Ciudad de Buenos Ai­
res había decidido que para ampliar un museo había que de­
moler una vieja construcción que estaba a su lado. La inten­
ción era loable e incluso se llamó a un célebre museólogo para 
ver si en la casa que iba a desaparecer había algo de valor que 
mereciera ser retirado y salvado. Lo complicado del caso fue 
que, consultado luego un arqueólogo, opinó que to d o  debía sal­
varse; no sólo una puerta o una ventana, sino la estructura 
completa, dado que, aunque en bastante mal estado, se trataba 
de una casa colonial entera -con todas sus paredes y pisos- de 
las que no quedaba ningún otro ejemplo en la ciudad. Para los 
arqueólogos, sólo pensar en excavar en el patio, el interior y el 
jardín de esa casa resultaba un festín; la cantidad de informa­
ción sobre la vida doméstica en la Colonia que se podía extraer 
del sitio era absolutamente fantástica y la intervención se pla­
nificó con entusiasmo.

Quien fue nombrado director del proyecto arqueológico se 
enfrentó entonces a un no tan pequeño problema: si cometía 
cualquier equivocación en su diagnóstico de la importancia de 
la casita, se lo comían crudo, dado que suspender una obra pú­
blica de grandes dimensiones y dependiente de créditos inter­
nacionales para pedir la conservación de unas ruinas no era co-
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sa simple. De ahí surgió la idea de que varios equipos diferen­
tes, contratados para eso, excavaran el mismo sitio uno después 
del otro y confrontaran sus resultados. Algo así nunca se había 
hecho y sin duda era arriesgado y complejo, pero también una 
excelente posibilidad para la investigación local.

La casa en cuestión estaba ubicada en San Juan 338 y el 
primer equipo de trabajo que se formó incluía varias restaura­
doras y conservadoras, un experto en historia de la arquitectu­
ra y una historiadora, además de varios arqueólogos. Tras la 
primera excavación se procesó toda la información obtenida y 
se llegó a la conclusión de que sí se trataba de la casa entera 
más antigua de la ciudad, cuya construcción había sido inicia­
da en el siglo XVIII y terminada antes de las Invasiones Ingle­
sas, ya que el dueño murió peleando en 1807. Luego se invitó 
a otros dos grupos de arqueólogos profesionales a que hicieran 
el mismo trabajo en el sitio; el resultado -¡por suerte!- siguió 
siendo el del equipo anterior.

Lamentablemente, esta buena demostración de trabajo 
científico y de obtención de un mismo resultado a partir de ex­
periencias diversas no alcanzó para garantizar la conservación 
de la casa; la decisión de ampliación del museo ya estaba to­
mada por las mismas autoridades municipales que contrataron 
a los equipos arqueológicos y las ruinas se convirtieron prime­
ro en escombros y luego en nada.

Problemática, a veces poco satisfactoria, la participación de 
equipos arqueológicos en proyectos impulsados por los muni­
cipios se ha incrementado de modo notable en los últimos años, 
posibilitando un crecimiento profesional de la actividad que se 
aleja del accionar exclusivo de lo nacional o lo universitario e 
institucional. Ello llevó al desarrollo de un tipo de arqueología 
que, si bien para muchos aparenta ser de b a ja  teo r ic id a d , resul­
ta para otros una interesante fuente de recursos, trabajo y ex­
periencia en investigación. Actualmente, los arqueólogos son
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necesarios en actividades tan diversas como las obras de res­
tauración en edificios antiguos que afectan pisos originales; en 
las evaluaciones de impacto ambiental previas a ciertas obras 
de ingeniería; en los trazados de nuevas rutas, tendido de ca­
bles e instalación de redes urbanas (gas, luz, teléfonos, cable). 
Si bien ésta es básicamente una arqueología por pedido de ter­
ceros -de allí la idea de c o n tr a c tu a l-  que se aleja del perfil clá­
sico de la investigación científica pura, no por ello los resulta­
dos obtenidos son menos interesantes o significativos para la 
disciplina.

Como cualquier profesional, el arqueólogo ofrece sus ser­
vicios al mercado de trabajo -eso es un profesional al fin y al 
cabo-; sin embargo, cuenta con la ventaja de poder aprove­
char la realización de un trabajo puntual para contribuir a la 
construcción de conocimientos significativos y al rescate de un 
patrimonio importante para la comunidad. Por supuesto que 
otros profesionales se dedican a la investigación pura y siem­
pre es una suerte que existan grupos sólo abocados a ello, por­
que pueden enfocarse específicamente en su tema de interés sin 
tener que preocuparse por ciertos problemas de gestión que re­
sultan ineludibles en la arqueología contractual.

Con todo, es necesario tener en cuenta que proyectos tales 
como la excavación y recuperación del Cabildo del Área Fun­
dacional de Mendoza o la de Puerto Deseado, hubieran sido 
extremadamente difíciles de desarrollar sólo desde el ámbito 
académico, tanto por la envergadura del trabajo como por los 
considerables costos a largo plazo de éste. En cambio, la par­
ticipación del municipio o la provincia en la contratación de 
profesionales no sólo aseguró la realización de la intervención, 
sino que la orientó a transformar lugares olvidados en sitios ar­
queológicos y turísticos importantes y muy visitados.

En gran medida, la arqueología municipal y contractual 
han contribuido a que la cadena de actividades de la arqueo-
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logia supere al accionar del arqueólogo. Lo que antes comen­
zaba por un proyecto, la búsqueda del sitio, la excavación, es­
tudio y redacción de un informe que leían unos pocos, hoy se 
amplió, ya que se entendió que eso que se estaba encontrando 
no eran sólo conocimientos sino también un patrimonio cul­
tural altamente significativo, que tenía un gran valor y debía 
exhibirse y protegerse. Eso implicaba que en la cadena de ac­
ciones, después de que el arqueólogo termina sus estudios (y 
muchas veces antes), los objetos pasan a los restauradores, quie­
nes se ocupan de protegerlos y guardarlos, o restaurarlos y ex­
hibirlos, en lo cual participan los museólogos y, algún día, los 
gestores del patrimonio y del dinero para todo esto. Hoy hay 
leyes que obligan a que cada objeto sea fichado y registrado por 
los organismos gubernamentales para garantizar su permanen­
cia y evitar su robo o destrucción.

La arqueología hoy es una ciencia social que implica que 
quien la hace tiene una responsabilidad frente a la sociedad y 
no puede ya vivir en una “torre de marfil”, aislado del mundo 
que lo rodea, tal y como se posicionaban los científicos de ha­
ce un siglo. El investigador se asume como científico inmerso 
en una realidad social particular, en la que juega el papel de 
profesional de la ciencia encargado de manejar y analizar un 
patrimonio cultural que le pertenece tanto a él como a todos 
los que lo rodean. Ello nos ha obligado y nos obliga de modo 
constante a revisar la responsabilidad de nuestros actos y a tra­
tar de superar errores del pasado, a la vez que a dar cuenta de 
los resultados que obtenemos y de los caminos recorridos pa­
ra llegar a ellos.



A modo de final: "Reconstruyo una vida que fue..."

Al principio del libro dijimos que nuestra intención era fa­
miliarizar a los lectores con el trabajo cotidiano y concreto de 
los arqueólogos, el cual afirmamos se diferenciaba un poquito 
del de los arqueólogos del cine. Parados ya en el final del tex­
to y esperando haber cumplido -siquiera en parte- con nues­
tro propósito inicial, resulta justo reconocer que, a veces, nada 
viene mejor que una película a la hora de redondear una idea.

A fines de la década de 1960 se estrenó en todo el mundo 
una simpática película de ciencia ficción llamada E l p la n e ta  d e  
lo s  s im io s  (en nuestra modesta opinión mucho mejor que su 
reciente nueva versión). En ella se contaba la historia de Tay- 
lor, un astronauta engominado, bronceadísimo y buen mozo 
que llega a un planeta desconocido en el que los grandes mo­
nos son el grupo civilizado y tecnológicamente dominante y 
los humanos sus esclavos y bestias de trabajo. Eventualmente, 
Taylor empieza a sospechar que en realidad no se encuentra en 
un planeta desconocido, sino en la misma Tierra de la que ha­
bía partido cientos de años antes y cuya realidad, por algún ex­
traño evento, se había visto transformada de modo drástico. 
Cuando pregunta sobre el asunto, le contestan que las escritu­
ras sagradas de los simios sostienen que por miles de años ellos 
han sido los dueños de casa y que los seres humanos siempre
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fueron bestias peligrosas (cosa que no puede negarse), por lo 
que nadie presta demasiada atención a sus sospechas. Nadie 
excepto Cornelius -un chimpancé arqueólogo- y su chimpan­
cé esposa y científica, la doctora Zira, quienes notan que lo que 
dice el humano resulta consistente con uno de sus hallazgos. 
En una cueva próxima a la playa, el arqueólogo-mono había 
descubierto un conjunto de restos materiales cuyas caracterís­
ticas y contexto permiten pensar en la existencia de una socie­
dad humana muy desarrollada apenas unos cientos de años an­
tes. Forzado a examinar la evidencia de la cueva, el doctor 
Zaius -uno de los monos que se aferran a la versión tradicio­
nal propuesta por las escrituras y que curiosamente cumple en 
simultáneo las funciones de ministro de Ciencia y ministro de 
Religión- admite que la existencia de una antigua civilización 
humana es sólo una posibilidad y que eso es todo lo que ofre­
ce el análisis de los materiales. Taylor, por su parte, al ser inte­
rrogado sobre lo que está haciendo cuando examina cuidado­
samente algunos de los restos, contesta: “R e c o n s tru y o  u n a  v id a  
q u e  fu e . E s te  h o m b r e  v iv ió  tra b a jo sa m e n te , s u s  d ie n te s  se  g a s ­
ta ron  y  n e c e s itó  u n a  d e n ta d u ra  p o s tiza ;  s u s  o jo s  req u irie ro n  d e  
a n te o jo s  p a ra  ver  m e jo r  y, h a c ia  e l f in a l  d e  s u  v id a , e l co ra zó n  
le  fa lló  y  le  p u s ie ro n  u n a  v á lv u la  q u e  le  p e rm itie ra  se g u ir  f u n ­
c io n a n d o ”.

Por muchos motivos, nos gusta pensar que la preocupación 
de este personaje se parece bastante a nuestra propia ocupa­
ción: analizar lo mejor posible la evidencia material de la que 
disponemos para conocer lo que fue y entender el camino re­
corrido hasta llegar a ser lo que somos. En eso estamos.



Glosario

Un glosario es un diccionario en el que solamente aparecen 
las palabras que nos interesan con respecto a un tema, sin tener 
que andar buscándolas entre todas las otras palabras que no nos 
interesan en ese momento. Para el caso, este glosario es un buen 
lugar donde empezar a buscar el significado de algunos términos 
arqueológicos, para después seguir en otro lado.

artefacto: todos y cualquier objeto de existencia material, de ori­
gen natural o artificial, que conforman el contexto arqueológi­
co, sea una semilla o un edificio.

contexto: (propuesto para un objeto por Renfrew y Bahn, 1993) 
nivel más inmediato (el material que lo rodea, por ejemplo: 
grava, arcilla o arena), su situación (la posición horizontal y 
vertical dentro del nivel), y su asociación con otros artefactos 
(aparición junto con otros restos arqueológicos, por lo gene­
ral en el mismo nivel).

cronología: disciplina que debe su nombre al dios griego del tiem­
po, Kronos, y cuyo objetivo es la identificación del orden co­
rrecto en que ocurrieron sucesos conocidos y la asignación de 
fechas precisas a éstos.

cuadrícula / transecta: sistema de excavación; una técnica que se 
basa en hacerlo en unidades de un metro de lado, u otra me­
dida de fácil estandarización, que permite ubicar los objetos y
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contextos en un plano y en el espacio con simplicidad. Algo 
parecido a la vieja Batalla Naval, juego donde al dar dos coor­
denadas ambos contrincantes saben dónde queda un sitio 
exacto.

diacronía: sucesos que se producen, o han producido, en diferen­
tes tiempos, obviamente unos antes que otros.

¡n situ: textualmente, “en el lugar”, algo que no ha sido movido, 
que permanece como fue dejado, olvidado o descartado, 

sincronía: sucesos en el tiempo que son contemporáneos entre sí. 
sitio: sector particular de una superficie cualquiera donde se ob­

servan la presencia y/o acumulación de restos materiales de­
rivados de la actividad humana en el pasado. Es un concepto 
sin límites espaciales precisos y puede ser aplicado tanto a una 
superficie reducida, como la ocupada por un fogón, como a 
todo el territorio de una ciudad.

sondeo: pozo de dimensiones reducidas que permite con celeri­
dad determinar datos básicos para organizar una excavación: 
profundidad, tipo de sedimento, presencia de ciertos tipos de 
objetos

yacimiento: concentración de material arqueológico claramente 
asociado entre sí en una porción de espacio claramente deli­
mitada.
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